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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
íin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
afio en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, adyirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion en las provincias. — Puede hacerse prefe- 
fenttmente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  en casa 
¿elos comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los nú'^f'ros que sufran extravío 
deberán hacerse D E N ra o  d e  l o s  d o s  m e s e s  que siguen á la 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se hallan establecidas en la calle de la Mag- 
d*ílena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve á tres todos los dias no 
feriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO»
Terminada la impresión do la notable obra del Sr. E rich sen , L a  C iencia  y  el A rte  de la  Ciru­

gía, que forma cuatro abultados tomos de más de 2.600 páginas de lectura y cerca de 1.000 grabados in­
tercalados en el texto, tenemos el gusto de ofrecerla á los nuevos susci'itoros al ínfimo precio de 2 2  pese­
tas en Madrid y 2 4  en provincias. A  su debido tiempo anunciaremos la aparición del J]}cndice que 
tiemoa prometido, y que, áun constituyendo un complemento á ésta, formará una obra completamente 
®6parada del E richsen, con el título de U ltim os p rog resos  de la  Cirugía.

Bu la actualidad tenemos en prensa, y no tardará en ver la luz pública, el M anual del d ia g n óstico  
^édico, del D r . P. Spillmann , obra ilustrada con 140 grabados, cuyo derecho exclusivo de traducción 
tiernos adquirido en obsequio á nuestros suscritores; y  en preparación: el T ratado de enferm eda- 
'ÍQS del o ido , del distinguido catedi*ático de Otología en la Universidad de Viena Sr. P olitzer ; el 
Tratado de P a to lo g ía  esp ecia l y  T erapéu tica  de las en ferm edades internas, de Strumpell ; el 
Tratado de en ferm edades de lo s  riñones, del Sr . B artels, y  algunas otras que en tiempo oportuno 
indicaremos.

Desde hace ocho a ñ o s  publica este periódico una B iblio- 
traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

j^njeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á
Ub fiuacritores la  m itad  d e l p re c io  o rd in a r io  de lo s

ros, solo pu eden  suscribirse los que lo  están á E l Siglo
Îédico.
Dos tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un

líis 2 páginas en 8.» mayor y de letra compacta. Es-
 ̂ páginas se dividen en tomos más ó menos volumi- 

â ĵ ®’ .^ogun lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
dgj j t̂ir también que no solo depende el número de tomos 
graK cada uno contiene, sino del coste de los

ados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro, ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la  B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provinc'as ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y  4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península ó is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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Ir*immi Bi ÜMA FESRÜiíMOSO
de GRIMAÜLT y  C*“ , F a im a c é u tic o s  en P a r ís .

Preparado con la Q u in a  r e a l  a m a r i l la  y el P ir o ío s ía t o  d e  h ie r r o  ydlaUU UUU JU «MiAaaxvs * w. -̂ --------------- «
s o s a , es de un guslo tim agradable que se bebe con iilacei. 

L1 P ir o lo s fa t o  d e  h ie r r o  y  s o s a  es el solo marcialhl VirftTftSiaTO Qe n icX lU  v .1 - -  g
laia de l'i'tnar, con los niincif-ios tónicos de la quina, un compuesto exento de 
leproíhes, y á’ i esta príparadón se distingue de todas las de 
loga, tanto por sus i ' opiedades

•̂‘1 T » r a b e  d e  Q u in a  f e r r u g in o s o  de GfUMAUi.T \ U . l u j o s  itín-L!» 
resultados han sido certilicados por la mayor parte de los 
desde hace más de^ S jam s. se toma med.a imra ánt s dece mas ue ¿o  unos, se luma ..w... -----------
dosis de una copa de Burdeos para los adultos y de

ñiños. -  Esta p.epnración unida a « «  ®para los unios. — r . s i a  pi típaiuciwu »  V‘* ^■ Ti'ÍTuf'Á  t t t  t
constituye el V in o  d e  Q u in a  f e r r u g in o s o  de G R I M A U l j l .

Depósito en Paris, 8. Rué Vivienne, y  en las principales Parmácias. |

Vino Bandon
intimonio Toslatado

TONICO RECONSTITUYENTE

Exposition Universelle 
1878

M endos Honorifica
Elixir EupepticoTisy

«IEHAU.A DK PLATA

-vl'i'.G'.Vi

con base de F&Dcreatina, Diastasis ;  Pepsina
DIGESTIVO COMPLETO

de cuerpos grasionlos, feculen­
tos carnes musculares; ordenado 
por los médicos contra Diffestíones

Superior al aceite de hígado de 
bacalao. La unión del antimonio 
y dcl bifosfato de cal da a osle 
producto un poder escepcional 
pura combatir : A fecciones vu l-

‘’̂ ii^^iiaquiH snw, ^F^&crofula, etc. Exposición Internacional en  
E x c e l e n t e  d u r a n t e  el Embarazo A 07K  ta n to  a torm en ta n  y  d estru yen
y  la lactancia. los m ejores tem peram entos.

D eposito : Casa BAÜDON, 12, ru é  Charles-V , PA R IS 
maririd: ALCAHAZ y 64RCM, Tétuan.15, Principal, y en las buenas Farmacias.

^ «* * * * ^

GRA1^■5 Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
Contra la FALTA de APETITO, el ESTREÑIMIENTOUlltUT ft Id X A U  X A  UC A X  V.

í  la JACQUECA.los V A H I D O S ,  las CONGESTIONES, etc.
y  1)0819 OltDIHASIA ; 1 , 2  1  3  OBASOB.—MOTIOIA BH CAJAS.
W ITvé/tti» Iao r . B  H s  M .vu  e n v u e l t a s  e n  r o t u l o  «

^riLCÍCK
* » * * * » *

F tiffir  los r . B  « 1  g . M  ■ . ! !  e n v u e l t a s  e n  r o t u l o  de
TEffiMen 4 C O L O R E S

y l a  lirm .i A .  R O U V I E R E  o n  e n c a r n a d o .
Paria, T* LEROY, 91 r . Pelils-Cbamps, j  priocipales Farm=‘*‘  de España.

G R á J E á S  O i P ü ñ a T l V á S  T f T  G fB E R T
(Grajeas de Dcuto-Iodiiro iodiirado de POUTIGÍfY-DÜJIAitELJ

Estas Grajeas corresponden á media ciicha- 
rnrta grande de Jarabe y  contienen veinte y 
cinco centigramos de loduro de Potasio puro y 
cinco miligramos de Deiilo-Ioduro:

Con moUvo de su reducido volúmen, son de un 
empleo comüDO ij AOBAOADLEy no oenííonan nótiíeoí 
ni asco. D e tina «oftilítídad ea/raordínana, *u 
al-eorcion es tan rápida como la dcl Jaral e.

Pi'ccio dol Frasco Cyiie rej»re««iíto nn Proseo de Jarabe), S francos

GRAJEAS DE iODURO de POTASIO de DESLAURIERS
Conteniendo ueinfe y cinco eaillgranios de loduro de Potasio quimicamcnte puro 

Esta d 'isU facilita el empleo de la sal p.ara las sefioias y las criaturas. Además, la experiencia 
ha demostrado iiue bajo la forma do Grajeas ó Pildoras el Induro de Potasio se tolera mas 
Mcllmente en dosis frjicoionadas que en dosis compactas. (Las Grajeas del Dr. Giberl cual las de 
Deslauriers Aon de administrarse de preferencia en medio ó al final de las cotnidas.)

P A R I S ,  F a r m a c ia  B o u t ig n y -D u h a m e l , D E S L A U R IE R S  S u ce s o r
31, nUB I)B CLÉRY V RUE POISSOS.MISRB, 2

Deseonfíeee de toa numeroíoa fai.sipicacioses é  isiitacioses y  exíjanse en eZ sobre las firmas (impresas 
con Unta encarnada), de GIBERT y de BOUTIGNI d de DESLftURIEaS, y el sello del Gobierno francés.

• ♦ f

ca.

y d
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me;
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I Las Crajeas de Y (I!¡M 9  * HIERHO y« M i M i  I
t  (le L .. F O U O H ^ R ,  de O r J é a r i s  %
^  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y  no son restringentes. ^
i  Deposito: Farmacia BORELL y MIGUEL, Caballero L'e Grac’a, 3. t
^ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 ^ 4 4 4 4 4 4 4 4 4 « 4 4 4 4 4 4 < 4

■üir

I

PANCREATINA d e  DEFRESNE
Admitida en los Hospitales y  Hospicios civiles de Paris

La P a n c r e a t in a  es el digestivo mas poderoso y com pleto 
que se pueda encontrar. Sin cansar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Q u im o  G á s tr ic o .

i S e g im  la s  d e c l a r n c i o n e s  d a d a s  p o r  e l  ¡n s t i t u l o  y  la  A c  ’ d e m ia  e n  e l  a ñ o  { 8 7 9 )  

Se debe administrarla después de com er.
Un gramo de Pancreatina Defresne ) Peptonisa:. .30 gr. aMmiaa. 
ó 5 pildoras de Fancreabina Defresne.

D is g u t o  p o r  lo s  a lim e n to s ,
D ig e s t io n e s  p e n o s a s ,
L ie n te r ia ,
ĵPAÎ GREATíNA DEFRESNE EN POLVOS34 cuchar, después de cohibí- 

ItPILDORASdcPANGRIATlNAdeDEFRESHESaSpild.despuesdecoiueT.
Casa D E S 'R E S N E , A u to r  de la Eepíona, P A R I S  

Y EN LAS PRINCIPALES EARMACIAS.

Divideeadas.il gr.cueiposgrasos 
Sacarifica. .30 gr, abnidou. 
D is p e p s ia , 
G a s tr a lg ia , 
G a s tr it is ,  e tc .,  e tc .

I SOLUCION GOmUE
?  al

I CLORHIDRO^FOSí^TO DE CAL
%  T i s i s .  —  A k . T i e m Í £ i s .  —  C n , c x i x e x i í i . — E s c v t ' V f t i l a s
^  R a q x x i t i s i i i o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e i ' v i o s o  
9  A . s i x n i l a c i o n  i n s n f i c i e n t e -  —  E n í é x * n i e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El c lo rh id ro -fos fa to  de ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que retine los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos [o gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin , la más económ ica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las com idas, como así debe hacer.se, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FR2ÍNOES.

— S e  v e n d e  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm a cia s  —
Elaboración y  venta al por m ayor: 79, rué du Cherche- Midi, París.

Ayuntamiento de Madrid



ümsd.Hierro M o tea n
P rem iado por ellnetituto de Fr&noia.Prem io deTerapéutioa

Los estudios hechos por los módicos do los hospitales, lian 
demostrado que las V erd a d era s  G rageas de H ierro  
R a b u tea u  son superiores á todos los demas ferruginosos on 
los casos de CIotósís, A nem ia , Colores pálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenvacion,Convalecencia,Debilidad de los niños, 
y enfermedades causadas por la Pobrera y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias yexcesos de toda clase. 

Se toman de 4 A 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  R a b u tea u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copiía ev las comidas.
J a ra b e  de H ierro  R a b u tea u  destinado esptcialmcnlo ¿  

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u tea u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa 

Exijate eí V erd a d ero  H ierro  R a b u tea u  de C L IN  Y
PARIS

CÁPSULAS Y GRAGEAS
bromuro de .^kanfor

Del D octor Clin

s Oada

Premiado por la Facultad de Medicina deParú (p r e m io  monttos).
« Estas preparaciones están indicadas cada vez que se quien 

a obtener una sedación enérgica sobre el sistema circulatorio y 
a principalmente sobre el sistema nervioso cerebro-espinal.

a Constituyen un anti-espasmódico y un hipnótico de los 
a mas eficaces. « {Gmette des Ilópilaux.)

a Las C ápsulas y G rageas del D octor  Clin son las que 
a han servido para todos los experimentos hechos en los 
a Ilospitales de París. » [Union M édicale)

Cada C ápsula  Clin contiene 0,20 céntigr. j Bromuro ile
Cada G ragea Clin — 0,10 centigr. I Alcanfor piiri

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R I S
conduefo de los Farmacéuticos de Francia y del ExtrangeTo.̂

SOLUCION
D e  S a lic ila to  de S osa

Del D octor Clin
Premiado por la Facultad de Medicina de Paris (premio montyon).
La S olución  del D octor  Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el éa lic ila to  de S osa  puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

« El S a lic ila to  de S osa  que Clin emplea, es de una pureza 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
n en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad-de Medicina de Paris, sesión del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución  Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene: ,
2 gramos de S a lic ila to  de S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R I S  —  G A S A  C L IN  Y  —  P A R I S  
^ Y por conducto de los Farmacéuticos de Francia

NEVBSLOfáS
P íld o r a s  del D "  IN^oussetíe

Las P ild ora s  M oussette. de aconitina y Huinio. calmani 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevr g 
mas rebeldes,

« La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejere» 
«sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio oe iw

____  ̂______— Sv\i4íno Olí pn Iftflc sobre el aparato circuiaiono btin^umuu,
0 nervios vaso-motores, indica su empleo en \&s N eurálgic a! 
a trigém ino, las Nevralgias congestivas, las Afecciona 
« reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

.  La aconitina produce e fectos m aravillosos  en e l _tratanilen|»
1 de las Nevralgias faciales, con tal que no sean Bintornata»̂
t de un tumor intra-cránico. » j  ,<,<>« i

(Socteiiad de Biología, *e«on deliZ de febrero de 1880.)
Dósis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro hoMJ 
E x iU s í  Us V erd a d era s  P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C'

PARIS

L a s  P ep to n a s  de C hapoteau t, con  ca rn e  de v a ca , p rep a ra d a s  
e x c lü s iv a m e n te  con  Ja P ep s in a  de ca rn ero  p u ra  son  la s  s o la s  
n eu tra s , que n o  co n tien en  c lo ru ro  de só á io  n i  ta r tr a to  de 
sod a  y  s e  p r e s c r ib e n  b a jo  la s  fo rm a s  s ig u ie n te s  :

V iNOdePEPTONAdeCHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  D ósis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

CO iSEflVA DE FEPTOMA DE CHAPOTEAUT
Este líquido neutro, aromático, se administra puro, en caldo, en 

confituras, jarabe ó bajo forma de lavativas; cada cucharada repre­
senta más del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS BE PEPTONA BE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharadita de café 

representa cerca de 4 gramos de peptona (de 21 á 22 gram os de carne 
de vaca) digerida y  asimilable.

I n d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de los^intestinos, 
Convalecencia, Alimeníación de las nodrizas, de los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmacias.

PREPARADA POR D U S A R T , FARMACÉUTICO EN PARIS 
Esta solución, inalterable y de com posición c  instante, se halla exenta 

d© los principios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
hipodérmicas á proximidad del lugar de la hemorragia, á la dósis 
de 4Ü á 20 gotas en la hemorragia puerpueral la epistaxis incoerdble 
\a hemoptisis y en las hemorragias mits violentas; su acción positiva y 
potente, se efectúa al caljo de 4 á 5 minutos ; esta solución se emplea 
interiormente, con éxito, en los m ism os casos, especialmente para 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 golas, 
vertidas en agua • azucarada. La solución está contenida en tubos 
pequeños que se colocan fácilmente en el estuche del práctico. 

Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmacias.

Año X
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SIGLO MEDICO
R ES U M E N

Bolettn de  la  sem a n a : Sociedad de Higiene. — Banquete de la 
Prensa.—Sociedades cienlíficaa = S e c c io n  de  M a d rid : Los gran­
des problemas de la vida. — El doctor Mendez Alvaro. =  S ecc ión  
práctica: La oclusión intestinal y su tratamiunlo. =  P ren sa  m é­
dica: Aacíoirat.- T. Dos opiniones mos sobre el valor de la cocaína en 
Uflalmologia. — II. Tratamientos del hídrocole idiopático de la túni- 
fs VHginal, especialmente ] or Ja electrólisis.— Extranjera •. III. ¡í|ii- 
demia.ie neumonías biliosas.—IV. Investigaciones dinamométricas 
wlireel estado de los fuerzas en los liemiplégicos. — V. K1 verbasco 
rn la tuberculósis.—VI. Consideraciones sobro lostraumalisinosocu- 
l-roá,—VII_ El tratamiento do la difteria, por J._ Sim ón,=Socieda- 
de.s científicas: Discurso pronunciado en la inauguración de las 
sesiones de la Real Academia do Medicina en el año de 18tí4-85, por 
ol Dr. D. Matías Nieto Serrano, secretario perpétuo.—Real Academia 
de Medicina; sesión lilcrnria del lií cle Fcbicvo de ltt-5. =  V arie- 
dades ; Los Hospicios marítimos en Italia. ■= G a ceta  de  la  sa lu d  
pública: Esta.lo sanitario do Madrid. == C om u n ica d o  = C rón ica .

B O L E T IN  D E L A  SEM ANA
SOCIEDAD DE H IG IE N E .— BANQUETE DE LA PRENSA 

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

Por ñn, el lúiies últim o celebró la apertura so- 
biuiio de sus sesiones on el presente curso la So- 
'̂ iodad Española de Higiene. Presidió el acto el se- 
l’wr ministro de Fom ento, y  acudió á presenciarle 
'̂ 11 selecto y  numeroso público de am bos sexos, 
íiméii de crecido núm ero de socios y  de módicos, 
'"’quitectos y  abogados distinguidos. Leyó, com o es 

ritual, una M em oria el secretario saliente señor 
Pulido, dando cuenta de las tarcas de la Sociedad

F O L L E T I N

VISITAS Á DOMICILIO

i t »  [ I  í s i i i i «[ s i i m  i i t l í  í  I I  F i i i M  [ [  man
FIN DE FIESTA

l'w causas no del todo subordinadas á nuestra voluntad 
Afinos retrasado hasta hoy el decir algo del nuevo estable- 
^biiento benéfico con que se ha enriquecido la caridad que 

profesión médica destina al enfermo pobre en la capital 
'b Kspaña.

fundador, propietario y director es D. Santiago de los 
•ÚUtog, quien con tan laudable creación producto de un es- 

*■‘̂ 20 supremo, dados sus modestos recursos, ha realzado 
^^hsiderablemente su ya distinguido nombre.
^̂ '̂1 Sr, Albitos es niio de los jóvenes médicos más estimii- 

8̂ ipio produjo la Ilevolucion do Setiembre y han logrado 
•̂̂ ■gar su práctica en Madrid.

lie á esa turba de mentecatos que. llenan muchos cafés y 
los hombros un globo repleto de hidrógeno sul- 

cuyo contenido apesta cuando sale por la lioca en 
elogios propios desmedidos y de frases dcsprecia- 

siempre que de algún compañero tratan, el J)r. Albitos 
verdadero tipo de sobriedad, valer y mesura.

durante el pasado curso, y  el Sr. D. Felipe O vilo 
también leyó el discurso doctrinal, que por este 
año no pudo ser hecho por el presidente, sogiiii el 
Reglam ento previene, por haber estado vacaiito el 
cargo por la muerte de quien le desempeñó prim e­
ro, siendo al par fundador y  padre do la C orpora­
ción. Versó el discurso del Sr. O vilo sobre la  Hi- 
(jiene de los teatros, y  fuó escuchado con sumo 
gusto por el auditorio, y  aplaudido después, on 
justo prem io á las condiciones de amenidad, de 
form a y  elevación de tendencias que en todo el tra­
bajo se perciben.

E l actual presidente, Sr. Martínez Pacheco, pro­
nunció acto continuo algunas palabras saludando 
al m inistro de Fom ento, dándole gracias por su 
asistencia y  recom endándole que, á im itación de 
sus antecesores en el alto cargo que h oy  desempe­
ña, preste su apoyo material á una Sociedad de la 
im portancia y  utilidad de la Española de Higiene. 
Parecióle m uy bien todo esto al Sr. Pidal y  Mon, 
según d ijo  en seguida usando de la palabra, y  pro- 

■ metió hacer cuanto los m edios exiguos de que dis­
pone le consientan, dando después, á nom bro del 
Rey, por abierto el curso de 1884 á 1885. Después,

No recuerdo haberle tratado nunca, ni siquiera cambiado 
con él un saludo ceremonioso, y, sin embargo, confieso inge­
nuamente que en mí ha despertado siempre esa respetuosa 
consideración del hombre serio, entregado, sin aparatosas 
ostentaciones ni descocadas vanidades, al cultivo brillante 
de la profesión y de la Ciencia.

Iliscípulo predilecto del Sr. Delgado Jugo, ha reducido su 
campo de explotación á la oculística, y no la ha negado 
su práctica, su palabra ni su pluma. Ahora ha realizado una 
obra extraordinaria, dedicándola también sus intereses. Hay 
que declarar que el Dr. Albitos es un profesor que honra 
á España.

El Asilo de Santa Lucía ha sido levantado en la calle de 
la Ruda, una callejuela situada frente al Mercado de la Plaza 
de la Cebada, en uno de los barrios de población más densa 
y miserable de la Corte, en un borniiguero de gente deshere­
dada y enfermiza, allí donde el vicio y la enfermedad tienen 
que multiplicar por necesidad sus estragos y reclamar con 
más energía el concurso del sacerdote de la Medicina,

Para llegar hasta la entrada del Asilo hay que salvar bar­
ricadas de cestas de verduras y de frutas, hay que codearse 
con toda clase do vendedores ambulantes y soportar mil 
choques violentos.

Entre aquel inquieto vecindario será en breve el Sr. Albi­
tos uno de esos populares médicos que van provocando, 
cuando atraviesan la calle, frases de admiración y de gra­
titud.

El exterior del edificio, áun siendo de nueva planta, no
9
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un lunch, y  luego... un público que se retira satis­
fecho y  algunos socios que dudan de la realización 
de las promesas.

Concurrido com o pocos, cordial y  alegre com o 
tod os , se efectuó el miércoles en el Kestaurant de 
las Columnas el acostum brado banquete trimestral 
do la Prensa Médica de M adrid; hubo en éste un 
m otivo más de regocijo , y  fué el de ser llevado á 
presidir la mesa, aprovechando su estancia en Ma­
drid, el Sr. Fernandez V aldés, el arrojado m édico 
á quien debe la vida la tripulación del Gravina. 
No hay para qué decir que en todos los brindis que 
pronunciaron los Sres. Valledor, Tolosa, Espina, 
Lopez-Ocaña, Estevez, Calatraveño y  Valdivieso, se 
hicieron entusiastas y  cariñosas alabanzas del doctor 
Fernandez Valdés, haciendo votos por que su ac­
ción heróica tenga tan alta com o m erecida recom pen­
sa. Convínoseen organizar enhonor suyo un banque­
te de más am plia concurrencia; en activar cerca do 
la Comisión que debe existir, el empleo de los fon ­
dos que se recaudaron para el m onum ento de Mata, 
y  el gestionar cerca del m inistro de la Gobernación 
la  concesión de la cruz de Beneficencia para el m é­
dico de Pinos del Valle, Sr. Hernández, por su com ­
portamiento en los últim os terremotos. L a reunión 
term inó á las doce de la noche.

corresponde al interior ni expresa su destino más que con 
un sencillo letrero grabado en una lápida de mármol. Es es­
trecho, tiene espacio sólo para dos balcones y altura de cua­
tro pisos.

Al final de un breve y estrecho portal hay una puerta de 
cristales con las iniciales S. A. Un timbre avisa a! portero la 
llegada de álguien, y poco después se sube por una aseada es­
calera al piso primero, donde está el Dispensario piiblico.

La sala de espera es alegre, clara y con numerosos bancos 
para los pobres. En esta sala se reúnen los días de consulta 
más de cien enfermos de la vista.

Cerca está el despacho, que ocupa todo el primer término 
de la casa, con dos balcones á la calle, frente á los cuales hay 
dos mesas de curaciones con los elementos indispensables 
para su objeto.

Ademas hay un lavabo, dos aparadores, uno con medica­
mentos y con instrumentos el otro ; un armario con las rece­
tas más usuales ya escritas, y adornan las paredes láminas 
cromolitografiadas pertenecientes á la Oftalmología y un 
retrato, dibujado al lápiz, del Dr. Delgado Jugo. Tiene pa­

recido, y  preside toda aquella sencilla instalación.

Allí pude tomar nota de algunos datos estadísticos.
Se inauguró el establecimiento el día 14 de Octubre, y  lle­

vaba registrados, desde el día siguiente hasta el día anterior 
al de mi visita, 422 enfermos nuevos.

Y se han practicado 58 operaciones, la mayoría de catarata.

L a R eal Academ ia de M edicina celebró sesión li­
teraria el jueves, continuando en ella la discusión 
del caso clínico de doble in fección  sifilítica expuesto 
por el Sr. Creus. E l Sr. Ferradas, que había tomado 
con  grande interes la ilustración de este caso, pre­
sentó del m ism o una nueva historia clínica que di­
fería m ucho de la presentada por el Sr. Creus, ten­
diendo á demostrar que el individuo en cuestión 
estaba afectado de sífilis desde el prim er momento 
de su vida, y  que en el curso de su existencia bu 
presentado siempre una sintom atología subordi­
nada al curso de una sífilis constitucional perma­
nente. La ausencia del Sr. Creus im pidió una recti­
ficación interesante y  una depuración de datos ne­
cesaria para que el hecho clínico pueda ser motivo 
de una discusión útil.

Después intervinieron los Sres. Santero (D. Ja­
vier), Calvo y Pulido, extendiéndose en algunos 
comentarios más ó m enos pertinentes, en los cuales 
les sorprendió la hora reglamentaria de suspender 
la sesión. H ubo notable concurrencia de académi­
cos y  público.

En el piso segundo hay mi consultorio particular para las

L a últim a sesión de la Sección de Cirugía de la 
Academ ia Médico -Quirúrgica fué interesante, y ani­
m ada por numerosa concurrencia de socios y pá’ 
bli-co. Los Sres. Ribera y  Ustáriz disertaron so­
bre la tuberculósis quirúrgica, pronunciando nota-

personas que, áun yendo al Asilo, gusten ser vistas con 
ciertas distinciones. Ofrece la misma disposición que elpis*’ 
inferior, pero con mayor elegancia.

En la pared de la sala de espera hay numerosos cuadros, 
en los que el Dr. Álbitos ha consignado los nombres fieles 
especialistas españoles que dice han procurado distinguirse 
decorosamente por sus trabajos públicos, libros, confe­
rencias...

Se recuerda á Cervera con sus tres discípulos más cono­
cidos; Ferradas, Santa Cruz y  Lopez-Ocaña; á Delgado Ju^ 
con los tres suyos predilectos: Toro, Santos FernanJo^f 
López Diez; y ademas á Osío, Peña, Chiralt, Alvarado, 
cía Calderón, Carreras Aragó, Forés, García Fuelles, B»' 
raquer y Aparicio.

'M erece aplauso la fineza del Sr. Albitos; pero si la hubie­
ra meditado un poco no se hubiera atrevido á realizarla.

Es posible que la mayoría de los distinguidos no 
agradezca, y es seguro que habrá muchos de los no 
clonados que se lo censuren. Esto sólo basta para crearíe 
enemigos y murmuradores.

Semejantes distinciones sólo podemos afrontarlas los q"* 
tenemos costumbre de prescindir en todo caso del paree®' 
de unos y de otros.

En el despacho de este segundo piso hay sillería de reP* 
amarillo, nn reloj alegórico sobre una columna forrad® 
pclouse ro]o, y colgados por las paredes dos hermosos r® 
tratos al óleo, uno del Dr. Delgado Jugo y otro del Dr- 
marres, maestro del Dr. Delgado; es decir, el padre 
abuelo científicos del Sr. Albitos.
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Eu la Sociedad G inecológica hablaron los seño­
res Castillo de Fiñeyro y  M oreno Zancudo, el pri- 
moi’o para com enzar la exposición  de su tema 
acerca do la difteria, ocupándose sólo del estudio 
insto-químico de las membranas con un discurso 
elocuente y  caluroso, según es ya en él habitual.

El Sr. M oreno Zancudo, con frase rejoosada y  ex­
presión clarísima, pronunció una réplica sobre el 
tema La metritis crónica, ocupándose do los efectos 
genorales do las aguas minero-medicinales usadas 
on bebida, todas las cuales, en último extremo, vie- 
iieu á producir un efecto tónico.

En la sesión próxim a eontiiuiará exponiendo los 
efectos del uso local de las aguas, para después ha- 
eer aplicación do todo lo dicho al tratamiento de la 
metritis crónica.

D e ci o  Ga r l a n .

M ADRID 1 °  DE M A R ZO  DE 1885

LOS GRANDES PROBLEMAS D E  LA VIDA

¿Hay problemas en la vida, y  muy especialmente 
para nosotros los médicos, en la vida vegetativa? En­
tiendo que s í , y  el que diga lo contrario me haría un 
singular favor resolviéndome muchos que á cada paso

hay también dos honnosas fotografías: una del panteón 
íne los condes de Linares costearon para enterrar ios des- 
!«Jos del Dr. Delgado Jugo^en Vich, y otra de un vistoso 
'“adro al óleo de Santa Lucía, que se ostenta en la escalera, 
áqiií, como en el piso inferior, h.ay próxima al despacho 

Ha cámara fotoscópica.

 ̂Eli el piBo tercero están las 'enfermerías: á la izquierda la 
08 hombres, una salita con cuatro camas y  ventanas con 

‘'istales azulados, Las camas, muy aseadas y tienen timbres 
'Hfa llamar. Había cuatro enfermos,

la derecha, otra igual para mujeres. Había una en- 
'“‘ •iia.

En cuartito separado tiene una cama para aislar á cual- 
enfermo cuando convenga. Hay también un comedor. 

■'Hs paredes, estucadas por todas partes.

tea *1 especie de azo-
‘a sala de operaciones, grande, con luz abundante y lo 
ano para su destino, cama y sillón.

labor̂ f̂ -i^lhitos un pequefio
atono histológico para las necesidades del Asilo.

^e^men de nuestras impresiones:
sencillo, responde cumplidamente á sus 

‘'•'a par̂ î̂  ̂ ^ equivale á poner en Madrid una primera pie- 
 ̂ construcción más ó ménos lejana de un Instituto 
^‘1® rivalice dignamente con los que hay en el  ̂

El ejemplo, el de Leipzig. j
’ Albitos puede estar orgulloso de su obra: para sus ^

se me presentan. Los hay sin duda, y , como tales pro­
blemas, tienen sus incógnitas que la Ciencia despeja 
cómo y  cuando puede. Si no se e.studia para esto, baldío 
es el estudio.

Se han aparado con semejante fin todos los recursos 
de la lógica, y  descontento,s del resultado, han apelado 
algunos á las Matemáticas con la esperanza de alcanzai- 
un éxito tan completo como el que se obtiene en los 
problemas algorítmicos, geométricos y  mecánicos. La 
empresa sería hercúlea si no tuviera mucho de cándida.

Pero, en fin, parece y  es cosa fuerte, que la vida, eso 
tan común, tan rutinario, que todos hacemos tan fá­
cilmente, hasta sil! querer, continúe siendo un gran 
problema, subdividido en innumerables problemas chi­
cos después de tantos siglos de investigaciones prolijas, 
de esfuerzos titánicos, para poner en claro y  despejado 
de nubes que le ofusque, ese j)an de cada día que por 
asombroso modo á todos nos alimenta. ¡V ivim os, v 
nunca sabemos bien lo que es la vida! Ahí está uiicáu- 
tor modernísimo, elegante escritor, pensador profundo, 
que ha dado vueltas á la definición y  al nombre de la '• 
vida en casi todos los idiomas y  en casi todos los textos 
conocidos, para llegar á una fórmula que vendrá segura­
mente á aumentar, sin grandes ventajas y con no pe­
queños inconvenientes, el largo catálogo de las ante­
riores.

Triste es, no lo niego, ])cnsar en este obstinado lím i­
te del saber respecto de la vida; pero, ¿qué remedio? 
¿Habremos de entregarnos á la desesperación matando 
la investigación del concepto de la vida, la vida ideal, 
el pensamiento, como se mata por el suicidio la vida 
real?

años y sus recursos es un sacrificio que merece encontrar 
opulenta recompensa, y  la encontrará.

La memoria veneranda que por do quiera ostenta de su 
maestro el Dr. Delgado Jugo le honra sobremanera.

La gratitud es la más legítima ejecutoria de bondad y  de 
nobleza que pueden mostrar las almas superiores.

Reciba sinceramente nuestro aplauso.

Ahora hablemos del palacio-botica ó botica-palacio de mi 
amigo ol Sr. Fernandez Izquierdo, el famoso autor de la 
hola de nieve, no la producción teatral, sino esa otra i>roduc- 
cion autiliteraria, bien que de manifestaciones contantes v 
sonantes, que para envidia de muchos boticarios y desaso­
siego de la majestad profesional ha publicado el famoso es- 
pecifiquero en su Revista Los Arísos.

¡Ls mucho cuento este del trato do las personas, y  de cómo 
á veces ocurre que se encuentra uno llevado á remolque su 
afecto por individuos que al parecer debía con.siderarlos muy 
lejos de sus relaciones!

Supongamos que yo, con inas pretcnsiones de escritor v 
periodista que mi crítico Salblig y más humos de Catón que 
quien no cito, me cayera ahora de un nido dispuesto á 
trabar relaciones de amistad y echara una ojeada i>or el 
campo periodístico; ¿cómo liabía de pensar, por ojemjilo, 
que los Sres. Tejada y Fernandez Izquierdo halnan do figu­
rar entre los más estimados por mi sincero aprceio'i*

\ se debe á que los hombres, tratados, tienen muchas ra­
zones para quererse ó para odiarse; á que, áun teniendo pro-

Ayuntamiento de Madrid



132 E L  SIGLO MÉDICO
Pero el instinto es más fuei*te, y  nos salva de la ten­

tación de morir, y  áun por eso mismo viven muchos, 
reconociendo y  confesando que sólo viven para sufrir. 
El instinto, pues, busca subterfugios para prolongar la 
cadena de las desdichas humanas, entre las cuales han 
de incluir la falta de solución do los problemas de la 
vida, los que ansiosamente reclaman un desenlace de­
finitivo, sin satisfacerse á menor costa.

La solución es, sin embargo, fácil, con tal que quien 
la busque sea de buen contentar: todo depende del plan­
teamiento del problema. Nada sale de una fórmula ló­
gica ó matemática, si esplícita ó implícitamente no lo 
hemos comprendido en ella; pero en cambio, todo sale 
do olla, a l parecer, si lo comprendemos previamente. 
Este juego del pensamiento constituye á menudo un 
pequeño escamoteo ideal, análogo en su esfera al que 
ejercitan con los cuerpos materiales los prestidigitado­
res de profesión. Las incógnitas de la vida se escamo­
tean de igual modo á la vista del espectador, con la cir­
cunstancia agravante de que acostumbra el actor á que­
dar cogido en sus propias redes.

Una prueba evidente de que todos cuantos han preten­
dido sacar la vida de las tinieblas y  exponerla á la luz del 
día en seductora desnudez no han hecho más que es­
camotearla , es que el espectro por ello.s evocado se les 
ha desvanecido al momento entre las manos, y  nadie 
ha sido tan venturoso que penetre de veras esos secre­
tos tan codiciados. E l que los penetrara una vez sería 
inmortal y  todopoderoso. Para vivir es necesario ser y 
no ser; para vivir sabiendo, es necesario saber é ignorar.

¿Es decir que no queda remedio alguno? Sí, uno 
queda, y  es el de resignarse y  sacar el partido mejor

de las circunstancias; lo cual, aunque parezca poco, es 
por de pronto todo lo posible, y  bien examinado es más 
de lo que nos podríamos figurar.

Todos los nacidos obramos también cuerdamente re­
signándonos á morir, y  peor para nosotros si, resiguáii- 
donos, no sabemos vivir lo mejor posible. La muerte sola 
es la llave del secreto de la vida , es la depositarla de esa 
incógnita de nuevo género, qu e , á diferencia de las in­
cógnitas de los problemas ordinarios, nunca se puede 
despejar; mas sin llegar á ella hay ancho campo en que 
ejercitar la actividad del cuerpo, y  no ha de ser ménos 
extenso el que se preste á la actividad del espíritu en la 
investigación de las verdades relativas y  parciales de b 
vida.

Tiene la vida un presente donde se irradia el foco de 
su claridad. Aquí, ni áun problemas existen: todo es 
evidente, axiomático. 'Mas, ¿ qué sería la vida sin un pa­
sado y  un porvenir? Y  lo porvenir y lo pasado son no­
ches eternas, limitadas por crepúsculos que lindan con 
lo presente; intervalos donde nacen y se contraponen b 
duda y la creencia, la certidumbre y  la fe, diluyéndose 
progresivamente lo que se sabe hasta convertirse en 
ignorancia y trasformándose poco á poco la certeza ol̂ je- 
tiva en opinión y fe puramente sujetivas.

Se ve, por lo tanto, que en los problemas de la vida, 
aparte de la incógnita común de lo pasado y  lo porve­
nir más remotos y  que á veces tenemos tentaciones de 
considerar como principio y  fin definitivos de la Cien­
cia, hay datos positivos y  probabilidades, materia uti- 
lizable, y de la cual pueden hacerse preciososai-tefactó= 
si la sabemos aprovechar.

Es m ás: mirándolo bien, ese mal de la muerte, de b

cedimientos, aspiraciones y criterios opuestos en los negocios 
de la vida, pueden estimarse si los m i' la buena cortesía, la 
ingenuidad ú otras cualidades dignas de aprecio; á que entre 
ciertos proyectistas de camama, misioneros negociantes y 
mercacliifles de doctrina, la modestia ó la ingenuidad pueden 
ser, cuando no virtudes estimables, motivos dignos de consi­
deración y estudio, y los que la poseen hombres preferibles 
para ese trato llano y corriente, sin escollos ni peligros, que 
tanto se apetece en la vida íntima.

En esto de las cnali<ladea personales hay dos maneras de 
presentarse al público cuando los individuos tienen contras­
tadas unas superiores con otras inferiores; hay quien liace 
gala de presentar al público la.s sombras, dejando para los 
de su intimidad el que aprecien sus luces, y hay quien al 
piíblico exhibe sólo puntos luminosos y  guarda para los de 
su intimidad odiosas negruras.

La consecuencia es lógica; puesto que andan invertidos 
los méritos, invertidas andarán también las recompensas, y 
en tanto aquéllos obtendrán menosprecio del público y apre­
cio de ios íntimos, á los segundos sucederá lo contrario.

Es decir, en otros términos, que á las personas hay que 
conocerlas por fuera y por dentro para saber cómo se las 
ha de apreciar por dentro y por fuera.

Y  sólo así se ve que unas sirven para tratadas de léjos y no 
de cerca; otras para queridas de cerca y condenadas de lé­
jo s ; otras para apreciarlas de todos modos, y otras, en fin, 
para hacerlas la señal de la cruz y enviarlas por completo 
al diablo.

El Sr. Fernandez Izquierdo trasladó su botica y labora­
torio de específicos desde la calle de Pontejos á la casa-pala­
cio que con-truyó y habitó el Cardenal Cisneros en la Plaaa 
de la Villa, y para ofrecer á sus amigos su nueva y  ainpba 
morada los reunió en ella y obsequió con dulces y vinos.

La casa es grande, de muchas y muy destartaladas habita­
ciones por donde debe bullir el espíritu de aquel famoso ea- 
tadista, escandalizado de ver su mansión ocupada por 
aderozador de píldoras y ungüentos salutífero.s, ó estimaJo’ 
así por su preparador y compradores.

Fuera de esto, ni la instalación ni la casa tienen nada 
ver; toda la curiosidad la absorbe la extraña personalid*''' 
del actual inquilino,'que es un tipo híbrido,'digno de e9t“‘ 
dio: el ejemplo más notable que yo conozco de esquejed^ 
comerciante, injerto por equivocación en tallo de boticario-

El grande error de Fernandez Izquierdo ha sido dedica' '̂ 
á la Farmacia, porque si se hubiera metido derecho 
donde Dios le llamaba, con su talento natural, su desprem'* 
miento, su iniciativa, su constancia y su fortuna, era á c-t  ̂
fechas uno de los comerciantes más ricos y afamados de> 
paña, y la Farmacia española no habría perdido luucho 
1 Digo, me parece á m í!

Bien sabe Dios que no es mi ánimo molestar á Fernán' 
Izquierdo (aunque ya sé, por otra parte, que estas franqu'^^  ̂
mías no hieren á quien es de suyo tipo de franqueza); P 
debo afirmar que siempre que be pensado en él me he 
vencido de que los hombres se traen ya sus vocacioD®®  ̂
aptitudes fundamentales, y lo más que hacen despu^®
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noche eterna, del secreto inviolable, que tan pavo­
roso nos parece, que nos espanta en la Ciencia y  más 
todavía en la vida com ún, resulta ser un bien re­
lativo; pues, á no ser por él, se evaporaría en el va­
cío el bien que poseemos, y  que, escaso y  todo, á nues­
tro pobre entender, es el único posible en cuanto 
alcanza nuestra razón. Sin la ley de la renovación, 
es decir, de la muerte parcial de nuestro organismo, 
no se realizaría la vida orgánica; justo es que el in­
dividuo sufra la ley que le da el sér: no le sería líci­
to aceptar sus beneficios sin someterse á sus obliga­
ciones.

La vida es una sumisión de todos los momentos á la 
ley misma que hace vivir en cada momento determina­
do. Por eso es lo más claro y  lo más oscuro, lo más de­
terminado y  lo más indeterminado, lo más evidente y 
lo más recóndito é indemostrable del Universo. Por eso 
no basta conocerla, ó, más bien, entender que se la co­
noce; es preciso sentirla en ese fenómeno único, com­
pendio de todas las cosas conocidas y  cognoscibles, ma­
ravillosa revelación de lo incognoscible que se realiza 
solamente en la conciencia humana, porque, si todos 
los animales sienten, como nos figuramos, el hombre 
sólo sabe que siente.

Pero tenemos los datos de la vida, y  contamos, ade­
la s, con el rico filón de sus probabilidades. ¡Mineros 
de la Ciencia, ahí está vuestra labor! No busquéis el 
brillante forjado con hechicerías y  conjuros diabólicos, 
que se convertirá en carbón cuando vayais á tocarle; 
buscad lo que podáis hallar, aspirando sólo á la exacti­
tud en vuestros cálculos y  á la fortuna ó la inspiración 
en todo aquello que no os sea dado calcular.

acomodarlas á lo que las circunstancias les impone como 
artes necesarias para la vida.

Las profesiones en general, y  algunas, como la farmacéu­
tica más especialmente, tienen siempre un aspecto sacerdo­
tal y  otro negociante; el lado de q\re eae el individuo depen­
de de los azares de la vida y  de traerse ó no en el alma a l­
gunas cuerdas sensibles que podrían expresarse con el nom ­
bre de unción de los escogidos.

Nuestro querido amigo, en vez de un poco de unción, se ha 
traído un mucho de ungüento. Convengamos en que no es 
®uya la culpa si ha tomado la sociedad como ésta es, y  sabe 
hablarla en términos tales que le entiende, y, lo que es más 
aán, que le atiende.

iCon esta atención el infeliz va haciendo su bola de nieve!

La vida de Fernandez Izquierdo revela que el autor de los 
infalibles específicos es un hombre especial, de rasgos muy 
propios y salientes.

Tiene una personalidad característica, lo cual ya es algo te- 
¡Cuánto majadero se tropieza uno por esos mundos de 

hios que hacen los imposibles por aparentar otro tanto!
Yo podría referir muchos episodios suyos: citaré solamen- 

te algunos que le revelan como hombre, como periodista y 
como profesor.

La vida iio tiene grandes problemas; sólo tiene uno, 
y  ese es insoluble, al ménos para los séres que con for­
zada modestia renuncien á ser omniscios. Los demas son 
problemas relativamente pequeños, y, aunque afec­
tados siempre por la incógnita universal, solubles, al 
cabo, en la parte que les resta. Esta parte es la vida 
hecha dentro de los límites .históricos que comprendo 
nuestra memoria y  que la Ciencia consigna en sus 
anales.

Con e.sta parte, y  áiin con lo presente, seríamos le­
tra muerta si no nos quedara nada por hacer; la diag- 
nósis tendría todo el complemento do datos acumula­
dos en los ricos bazares de las bibliotecas y de las inte­
ligencias vivientes; poro la prognosis carecería hasta de 
razón de ser, y  con más motivo el arte se precipitaría 
en la sima abierta para devorar irremisiblemente al in­
dividuo.

Pensar en un pronóstico y  un arte tan seguros, tan 
claros y terminantes como los datos positivos presentes 
sería, por lo ya dicho, un lamentable desvarío. Si las 
ciencias que pueden llamarse positivas, porque sólo 
versan sobre datos cuantitativos ó cualitativos, estáticos 
ó dinámicos, pueden anticipar juicios sobre lo venido 
ro, siempre subordinados á las contingencias del mun­
do contingente en que vivimos; la ciencia de la vida, 
en la cual, ademas de lo dadoj figura lo no dado, sólo 
puede proponerse atenuar la oscuridad de lo que no se 
sabe con la claridad de lo que se sabe, sólo cuenta con 
probabilidades donde el rigor lógico ó matemático exi­
giría certidumbre.

Así es que la casualidad, si se quiere llamarla así, ó 
la gracia personal, la inspiración, si se prefiere este nom-

rió fué fundar un periódico titulado La Humanidad, destina­
do á sostener la candidatura de Espartero para ocupar el 
trono vacante de España.

Merecen ser oidas las aventuras de aquella singular cam ­
paña periodística.

Compró también una farmacia en Chamberí, y con toda 
la honestidad de un remilgado sacerdote de botica veudía 30 
cuartos al día.

Con explotaciones semejantes se quedó pronto sin un per­
ro. ¡Era de esperar!

Sin embargo, pudo decir que « Dios aprieta, pero no aho­
ga >, porque, en situación apuradísima, le tocó la lotería.

Y  ¿á qué no aciertan mis lectores que hizo el ilustrado pro 
fesor con aquel metálico auxilio?

Pues marchó á Castilla y  compró ¡una partida de gar­
banzos!

La filosofía profesional de nuestro protagonista debía lia- 
ber sufrido ya alguna trasformacion cuando un día el recibo 
de la contribución se le presentó con exigencias que debie­
ron parecerle abrumadoras.

— Esto no tiene apelación— se dijo — y  álguien lo ha de 
pagar, y ese álguien ha de ser el público.

Y  aquel día brotó un nuevo medicamento eu su farmacia, 
destinado á producirle algunos ingresos.

¡El titulado nuxgnesia contributiva!

I-legó á Madrid de Navalcan (Toledo), donde había perma­
necido unos cuatro años y  logrado ahorrar con su despacho 
farmacéutico unos 30.000 reales, y lo primero que se le ocur-

Fernandez Izquierdo funda un periódico de Farm acia: lo 
trabaja, lo acredita algo, lo saca del período de los sacrifi-
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bro, hncen mi grnn papel en los juicios pronósticos y 
terapéuticos, que nos guían al intervenir en la solución 
práctica de los problemas de la vida.

La incógnita propia de la vida vegetativa se halla así 
en relación con la misma incógnita repercutida en la 
inteligencia, y  esta identidad, en medio de la diversi­
dad de ambas funciones, sirve para su mutua ilustra­
ción. Se entiende mejor la vida del cuciqio desde que se 
siente con claridad la vida del espíritu, y, por el con­
trario, se conoce mejor el espíritu trasladando á su es­
fera la vida del cuerpo. Esta aproximación da también 
la clave de la dificultad inherente á la definición de la 
vida orgánica, cuando se trataba de hacerla sin género 
á qué referirla y  sin diferencia en qué apoyarla; era 
preciso reconocer que el género e.s la vida superior del 
espíritu, la diferencia, la exterioridad fenomenal. A  su 
vez, la vida del espíritu es indefinible por otro género 
y por otra diferencia; porque ella misma es el género 
común de todas las diferencias, la generación de los 
cuerpos y  de las almas, que sólo se concibe y sólo pue­
de ser, haciéndose y  no dejándose nunca de hacer, so 
pena de dejar de ser.

Las vidas del espíritu y  del cuerpo, aproximadas de 
esta suerte, son el fértil é ilimitado texTeno donde se 
cultivan y florecen todas las realidades de la experien­
cia externa, todos los ideales de la interna; el escenario 
común de todas las armonías y  dcsarmonías de la na 
turalcza y  la razón. Ningún actor humano se exime de 
vivir en uno ú otro recinto de este suelo común. Feliz 
el qup, contento con su modesta vivienda, tiene la bue­
na suerte do hacer algún bien para sí y  para todo el 
mundo, sin obstinarse en hacer el bien absoluto, que

dos y  lo coloca en disposición de producir una rentita no 
despreciable.

Ya entonces dirige la mirada en su derredor, busca un jo ­
ven cualquiera do aptitudes, y encuentra uno desconocido; 
le llama, le estimula aí trabajo y le regala aquella estimadí­
sima creación periodística.

l'll periódico es La Farmacia Española, hoy la más acredi­
tada de todas las Revistas de Farmacia en España.

Y el joven e.s l). Francisco Marin Sancho, el periodista 
más sobresaliente y talentoso entre todos los farmacéuticos, 
y uno de lo.s jóvenes más distinguidos del personal farma­
céutico.

¡Este es un verdadero rasgo de hombre de corazón!

Otro hecho:
Éurante sus numero.sas campaña.s periodísticas publicóse 

cierta vez en su periódico un artículo furibundo contra un de­
terminado cacique de pueblo, bajo el título de ¡Alerta, far- 
niacéuticosi

Aquel artículo fué procesado, y  se entabló una cansa rui­
dosa.

Antes que denunciar al compañero inspirador de dicho ar­
tículo, Fernandez Izquierdo prefirió aceptar las consecuen­
cias de su responsabilidad.

Fueron duras: perdió 1.000 duros, y  sufrió dos anos de 
destierro.

1 También es otro rasgo I

consistiría en resolver de una vez para siempre los 
grandes problemas de la vida.

Da. JI. N. S.
—  ̂ f  —

EL D O C T O R  MENDEZ ÁLVARO O

Pocas veces la muerte de un presidente habrá dejado 
en mayor desamparo á una Sociedad que el que sintió" 
la de Higiene con la muerto de Mendez Alvaro. Nues­
tra principal desgracia consiste en que, léjos de venir 
á la vida por cristalización de una necesidad ya con- 
densada en la cultura general do nuestro país, como 
parecía lógico que hubiese sucedido, hemos nacido 
por la plétora intelectual, por el exceso de idea y  de pa­
sión que á Ja Higiene consagraba el afamado doctor, y 
que, rebosando de su laboriosidad monstruo, trasmitía­
se por contagio á otras muchas personas y  las interesa­
ba en una obra que era sólo hija de su afan y  cuerpo 
vivificado con su alma. Por ese motivo se bastaba él 
para todo: reglamentos, temas, explanaciones, resúme­
nes, informes, dictámenes, iniciativas, circulares... cuan­
tos testimonios de existencia dan las Corporaciones 
científicas, brotaban de su pluma; y  ocurría que, con­
densando en su cerebro toda la rica experiencia de 
quien ya apareciera sujeto al trabajo en las primeras 
décadas de este siglo, toda la vasta ilustración de quien

(1) Párrafos eonsagrados al ilustre presidente de la So­
ciedad Española de Higiene en la Memoria de Secretaría del 
curso actual por su autor el .Sr. Pulido.

De esta índole podríamos referir varios.
En la actualidad publica Los Avisos.
En él ha dipensado su protección á un joven médico esti­

madísimo, D. Federico Gómez de la Mata.

Otra buena cualidad suya, y  concluyo.
Fernandez Izquierdo es de una tolerancia extraordinaria
Escucha sin inmutarse las acusaciones de los demás, y ra­

zona con filosofía sobrado realista y escéptica su campaña.
Su amigo el Sr. Marín y Sancho, movido por impulsos de 

una delicadeza exquisita y  de un altísimo concepto de la far­
macia, ha lanzado sobre él acerbísimas condenaciones.

Jamas ha protestado con el apóstrofe de ingrato. Ha IcMo 
y  escuchado sus acusaciones, y se ha sonreido. Cuando ináa, 
ha manifestado con profunda tristeza que aquellos apósfro- 
fes le herían, no por venir del periodista ni del protegido, 
sino por venir de un jóven á quien distingue con singular 
cariño.

Ea censura le molestaba, no en su dignidad ni en su pres­
tigio, ni eii sus convicciones, sino en algo quizás más tierno 
que todo esto.

] En su corazoni

H oy es farmacéutico, anunciante, propietario de un esta' 
blecimiento de baños, cosechero do vinos, periodista, y... cor­
redor de cuanto se le presenta.

Como escritor no tiene precio.
No hay en España quien escriba lo que él y  como él lo 

escribe.
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seguía con avidez las más leves palpitaciones de la H i­
giene en los principales pueblos de Europa, y todo el 
fuego propagandista de los grandes apóstoles, represen­
taba, mejor que un individuo, una verdadera síntesis 
científica, una institución nueva, una fase de evolución 
histórica, el refuerzo de una necesidad social rompien­
do con energía incontrastable la pesadumbre de la co- 
inim indiferencia, como la semilla rompe con su fuerza 
germinal el peso de la tierra que la cubre, para dejar á 
su muerte planteado ese grandísimo misterio que no­
sotros hemos reconocido, hemos tomado como santa 
herencia y nos proponemos fomentar.

Muy claro lo vió y  enteudió así la Sociedad, cuando, 
en el mismo día en que celebramos la sesión inaugural 
del pasado Curso académico, ocurriósele al Sr. Oslo, y 
encontró al punto eco entre todos los demás consocios, 
el deseo de rendir una manifestación pública y  solemne 
de veneración y  de agradecimiento á nuestro fundador. 
Y la manifestación se hizo como no se había hecho 
jamas entre nosotros á un hombre de ciencia: fué opu­
lenta, deslumbradora; no de una profesión, no de una 
clase, no de una Prensa, no de un partido, sino de todas 
las profesiones, de todas las clases, de toda la Prensa, de 
todos los partidos, porque fué una verdadera manifes­
tación nacional, no ménos solemne ni ménos gloriosa 
que la que se tributara poco antes al más eminente de 
nuestros novelistas, al Sr. Perez Galdós.

Es seguro que en este momento recordareis todos, 
coa la fuerza con que la recuerdo yo, la extraordinaria 
apoteosis organizada extra-oficialmente por nuestra So­
ciedad, y  admirareis una vez más las altas virtudes de 
aquel hombre, ostentadas en trances verdaderamente

conmovedores. Y o no borraré jamas de la memoria el 
momento de su discurso pronunciado en aquel largo 
salón de Fornos, por cuyo centro se tendían los apara­
tosos restos de un banquete, y  cuando agitábanse en su 
derredor centenares de distinguidos admiradores. Ha­
bían resonado ya los elocuentísimos y  enternecidos 
brindis de personas muy distinguidas, y  el ambiente 
estaba pesado, caluroso y esplendidísimo, más por la 
agitación inquieta del entusiasmo, por el ardor de las 
protestas y  por las tempestuosas repercusiones de los 
Víctores y  de los aplausos que por el fuego de tantas 
luces, por el acúmulo de tantas personas y por la rever­
beración de tantos cristales y  dorados. Levantóse, al 
fin, el doctor Mendez Alvaro, y  su mermada figura se 
engrandeció con la enorme dilatación de sus mereci­
mientos, rodeada con brillantes coronas ofrecidas por 
las Sociedades, los ricos presentes con que le obsequia­
ban sus admiradores y  aquel álbum monumental don­
de, con ayuda de sentidos autógrafos, consagraban sus 
méritos extraordinarios muchos miles de españoles. Y  
entonces allí observamos un admirable contraste, poi*- 
que en tanto vcíamosle nosotros gigante—como reunien­
do en un momento de su existencia todos ios heroís­
mos de sus ardientes batallas, todo el triunfo do sus 
poderosas predicaciones, todo el depósito do sus innu­
merables escritos y todo el fruto de sus amargas ener­
gías, que.juntándoseen misterioso concurso,y como por 
el empeño de engendrar con los medios de fantásticas 
tribulaciones una creación sobrehumana trasfiguraban 
su carnal envoltura para presentarla expresión fiel de 
su espíritu en la dificilísima peregrinación de sus mé- 
i-itos — en cambio él revelaba sentirse medroso, asus-

Ni el Dr. Garrido; que es una pequeña vulgaridad á su 
lado, con la pluma en la mano y cotro curador de males.

I Como que contra una panacea suya es capaz de soltar diez 
infalibles específicos 1

Voy ¿  concluir ésta ya m uy larga revista con un fin de 
fiesta ó sainete, cuyo protagonista conocen mis lectores: es 
Salblig.

i Alma generosa! Me dedica todo un artículo titulado Í f i  
Semana. \ Dios se lo pague I

I Es claro 1 Lo más gordo de la semana lia sido el Carna­
val; y como para él lo más gordo del Carnaval ha sido el sa­
ludo de Triaca, ha escrito un artículo sobro este aconte­
cimiento.

De tal modo, sigue dando el ejemplo de cómo se debe con­
ducir la primera Prensa profesional del mundo, y de cómo 
8u periódico, que es muy reducido, sabe aprovechai* el espacio 
y dar á los suscritorea (que algunos tendrá) materia útil y sa­
brosa.

10 él lo

El artículo es, como todos los suyos, ingeniosísimo.
Hay allí unas sutilezas sobre la propiedad de ciertos voca­

blos, y unos diraes y  diretes de discretísima comadre trapi­
sondista, que arroban. Aquello es un despilfarro de travesu- 

callejeraáreal y  m edio ... la plana.
Viiya el ejemplo más notable:
Porque dejamos de acentuar la o de su nombre, ha decidi­

do cambiarle invivticndo el órden de la  ̂letras, y le ha resul­
tado (¡qué sorpresa!)Gil Blas.

Me parece que es todo un destello digno de ser recompen­
sado con una cajita de soldados de plomo ó una chichonera.

Y  ademas, que nadie había notado <jue Sálhlig er.a un Gil 
Blas invertido en toda la significación y valor del nombre; es 
decir, su legítimo y acentuado reverso.

Sentimos el cambio, porque nos va á faltar el término an­
titético de comparación que tan bien nos venía.

Tipo de ingenio, travesura y gracia, Gil Blas.
La prenda, vuelta del reves, Sálblig.

En fin, veremos lo que va dando de sí dentro de su nueVo 
nombre y lo que nos enseña.

Hasta ahora sólo habíamos visto su oreja y su penetra­
ción.

De la cual se desprende que Serret y Pulido son los re­
dactores de E l Doctor Sangredo.

Que Pulido y Triaca son muy parecidas personas, lo cual 
08 un golpe de listeza.

Y  que Triaca es el último llegado á la Redacción de El 
Siglo.

Decididamente Sálblig puede decir; emi reino no es de 
este mundo».

Con sus adivinaciones se ha conquistado El Limbo.
¡Plegue á Dios que su depui'acion actual en Cória dure 

poco!
En BAcniLLEB T riaca,
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i

tfldo (le su pequenez, olvidado de sus conquistas, aten­
to á su sencillez y  modestia, frente al valimiento do 
todos los que le obsequiaban, y dejando oir reposada y 
severa su voz, no para invocar triunfos, sino para recor­
dar los higienistas españoles que decía haber valido y 
haber hecho mucho más que él, para enviar un saludo 
calinoso ásus amigos enfermos, y para.concluir, revis­
tiéndose antes de toda la autoridad y  veneración de sus 
años, dando un consejo á las clases médicas, el consejo 
más noble y  más generoso que yo he oido en boca de 
médicos, dicho con frases austeras, dignas de aquel 
Divino Mártir del Gólgota.

Hay adivinacianes inexplicables que nos ligan al 
poivenir como á un suceso ya conocido y  sujeto á las 
evoluciones de un artificio convenientemente prepara­
do, y  la muerte de Mendez Alvaro fué una de ellas. 
Sano y  potente estaba aiin cuando le llamábamos al 
banquete, y, sin embargo, nos metíamos prisa por te­
mor de que se muriese antes; la clase concluía la salu 
tacion del álbum con la tristísima majestad con que se 
despide á los genios de esta vida mortal en las puertas 
de la vida de la Historia, y  él mismo, al levantarse, co- 
monz(í diciendo que, á semejanza de Carlos V, creía asis- 
tii á sus exequias en vida. ¡Diez días después, y  próxi­
mamente á la misma hora, espiraba como delien espirar 
los ju-stos! ¿Qué fué aquello, Kseñores? ¿Es que lo mató 
nuestra manifestación, ó es que nuestra apoteósis fué 
una justísima recompensa providencialmente dispues­
ta? Yo no lo sé; pero lo que sí sé es que se murió en 
uno de esos momentos en que el no ser se concibe como 
un premio, y  que, si los ancianos compatriotas de Si- 
monides hacían de la muerte un derecho querido en 
vez de un penoso mal, cuando rodeábanse de flores y 
bebían la cicuta por juzgarse }*a merecedores del reposo, 
Mendez Alvaro, al morir en ocasión que la fama llevaba 
su nombre por todo el mundo, cometió el mayor ras«-o 
de vanidad y de soberbia que cometió quizás en su vi­
da, el de apartarse de nosotros cuando podía sentirse 
más lleno y poseído de su grandeza, y  nos dejaba á nos­
otros más orgullosos y  admiradores de su triunfo. La 
Sociedad ha procurado honrar su memoria en los tér­
minos que ha pod ido; uno de sus acuerdos ha sido en- 
coinendai su retrato á nuestro distinguido consocio 
Sr. Parada y Santin, tan ilustrado médico como inspi­
rado pintor.

SECCION PR A C T IC A

LA O C LU SIO N  IN TESTINAL Y SU T R A T A M IE N T O

Francisca López, de veintidós años, casada, natural 
de Villalmanso, residente en Lcrma hace algún tiempo, 
de temperamento linfático-nerviosa, constitución ende­
ble; hallándose padeciendo una cloroanemia, se la pre­
sentó la primera menstruación á la edad de quince años, 
siendo los demás períodos anómalos por la dificultad 
y  escasez del flujo; no ha concebido.

Ll día 3 de Diciembre, por la noche, se sintió acome­

tid a  de fuertes dolores d e  v ien tre y  v ó m ito s , presentan­
do el d ía  4 , por la  m a ñ a n a , q u e  m e  encargué de su  asis­

ten cia , e l cuadro s in to m a to ló g ico  s ig u ie n te ; Palidez de 
la  p ie l y  m u cosas con tin te  su bictérico , an orexia , sed 
con  deseo d e  b e b id a s ácidas y  frías, len gu a cubierta de 
u n a  capa b la n q u e cin a  en  el cen tro, eructos agrios, náu­

seas y  v ó m ito s  d e  color am arillo -verd oso  a l principio, 
q u e  lu égo se h icieron  m u cosos y  m á s tarde estercorá- 
CGos, y  q u e  a l atravesar la  b oca  d e  la  en ferm a  produ­

cían  u n  sabor h orrible  y  u n a  rep u gn an cia  indescripti­
b le ; los v ó m ito s  se rep etían  á  intervalos variables, yen­

do s e p i d o s  d e  a lg u n o s in sta n te s d e  a livio ; el abdóm en  
dolorido, a b u lta d o  y  sonoro, n o tá n d o se  á  la  presión lo.s 
in testin os en fo rm a  d e  cilindros y culehras enroscadas, y 
oyén d ose b ien  c laram en te  el gorgoteo. E n  la  región u m ­
b ilica l se percibía  a d em a s u n  tu m o r  d u ro  y  redondea­

do, exacerb án d ose el d o lor a l c o m p rim ir  esta  región 
con seiván d ose la  tem p eratu ra  y  el p u lso  en su  e.stado 
n o rm a l.

Diagnostiqué la enfermedad de oclusión intestinal, v 
prescribí á la enferma un purgante; el aceite de manza­
nilla con belladona para fricciones al vientre, y las la­
vativas emolientes laudanizadas, encontrando á la en­
ferma el día 5 con los síntomas más pronunciados, 
sobre todo la neumatósis intestinal y  los vómitos, que 
cada vez se hacían más frecuentes y  despedían un olor 
fétido que infestaba la atmósfera de la habitación, y 
no pudiendo el estómago soportar ninguna clase de 
alimentos ni la presencia de ningún líquido, excepto 
el agua de Marmolejo que retenía algún tiempo. Al 
saber que no había movido el vientre, dispuse una la­
vativa de aceite de ricino con agua de malvas, que tam­
poco produjo ningún resultado, diciendo la paciente 
que tenía un hueco grande de la mitad del vientre 
arriba y  mucha sed. Tomó algunos caldos y  el agua de 
Marmolejo.

En la visita del 6 las facciones de la enferma indi­
caban haber pasado una noche fatal, y  al preguntarla 
si había movido el vientre, me contestó que no; pero 
en cambio había pasado la noche entera vomitando, 
con ruido de tripas y  muchos dolores. El abdomen ha­
bía aumentado de volúmen, y el dolo]-, fijo antes en el 
sitio del tumor, se irradiaba en diversos sentidos á la 
presión. Propuse á la enferma un baño general templa­
do de larga duración, y  las unturas y enemas calman­
tes, que la produjeron algún alivio.

Indiqué á la familia el pcligi-o en que se encontraba 
la enferma, y la necesidad de una consulta, avisando 
con este objeto á D. Andrés López, que se negó á ella.

A  las cuatro horas del baño, arrojó porci recto unos 60 
gramos de materias excrernenticins bastante duras y 
algunos gases por la boca, calmándose por breves in-s- 
tantes los dolores. En la visita de la tarde estaba, pues, 
más tranquila.

En la mañana del 7, ó sea cuarto de enfermedad, en­
contré á la enferma con los síntomas siguientes ; Pali­
dez extremada; piel fría, viscosa, terrea; las faccionos 
contraidas; los ojos hundidos en la órbitay rodeadosde 
un círculo negruzco; dispnea; gran meteorismo; pulso 
frecuente, pequeño y  contraido, y  vómitos copiosos de
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un puré amarillento con algunos grumos del mismo 
color.

Comiorendiendo que había complicación en el peri­
toneo y  que se había desarrollado una inflamación de 
esta serosa en el punto en que se notaba el tumor, dis­
puse una fricción a todo el abdomen de una mezcla de 
aceite de croton y  linimento alcanforado, una enema 
absorbente de agua de cal con carbón de Belloc y  el 
hielo al interior, tragándolo en pequeños pedazos, y  al 
mismo tiempo que preparasen espiritualmente á la en­
ferma. Los medios indicados produjeron un resultado 
satisfactorio, pues por la tarde cedió la fiebre, el vien- 
tre disminuyó de volúmen y  arrojó por el recto, á más 
de algunos gases, unas materias excrementicias muy 
duras (el cuerpo del delito, si se permite esta frase en 
Medicina) que se partían con dificultad con el cuchi­
llo, en número de cuatro, de la forma y  dimensiones 
de la aceituna ordinaria y  cubiertas de una costra 
blanquecina, formada de sales calcáreas, encontrándo­
me, al dividir uno de estos cnterolitos, con que su nú­
cleo le formaI>a una cuerda de bramante replegada so- 
>)re sí misma y  que, extendida, medía de 8 á 9 centí­
metros de longitud.

La misma tarde celebré consulta con mi distinguido 
amigo é ilustrado comprofesor D. Fernando Zabaco, 
titular de Villafruela, quien estuvo conforme, tanto en 
el diagnóstico como en el tratamiento, siendo do mi 
parecer en insistir en la medicación anterior, alternan­
do las enemas absorbentes con las alimenticias, disol­
viendo en cada caldo una cucharada pequeña dol ex­
tracto de carne de Liebig y  añadiendo una grande de 
vino peptona.

Así continuó la enferma dos días, durante los cuales 
hizo una pequeña deposición, volviendo á arrojar más 
masa del tumor formado en el interior del intestino y  
que se notaba en la región uml)ilical, y  disrainuymndo 
por momentos la timpanizacion y los vómitos.

Tres días después, ó sea el noveno de enfermedad, en 
la visita de la mañana encontré á la enferma más ali­
viada, expresando su cara animación. Cesaron por com­
pleto los vómitos y  el dolor, encontrándome, al compri­
mir el vientre, que estaba blando y  que había desapa­
recido el tumor que se notaba en la región dicha. El 
pulso estaba blando y más lleno, la piel con calor y 
bañada de un ligero sudor. Indiqué á la familia mi 
Sospecha de que se verificara la crisis aquel mismo día, 
recomendándoles el silencio para que descansase la en- 
ernia un rato y que continuasen con el uso de las lava­

tivas emolientes.
A las cinco de la tarde supe que la enferma había 
*̂̂ ho diez y  seis deposiciones, todas abundantes, y

tenían el mismo color, olor y  composición que 
luaterias arrojadas por la boca durante la enfer­

medad.
noche que siguió á este día la pasó algún tanto 

molesta, á causa detener que bajarse con frecuencia al 
‘ '^*00, verificando, en el intervalo do catorce horas, 
^mntiocho deposiciones; así que, en la visita del día dé- 
_ viendo lo débil que estaba la enferma, temiendo 
Tm la diarrea agotase las pocas fuerzas que la queda­

ban, proscribí el cocimiento blanco gomo.so, que llenó 
la indicación que me propuse.

Desde el día siguiente, la enferma entró en convale­
cencia, quedándola un catarro intestinal, que después 
se corrigió.

Esta es la narración fiel y  sencilla de la historia clí­
nica que me propuse escribir.

Dos observaciones se me ocurren en el presente caso; 
la primera, respecto á la causa de la eirferincdad, y la 
segunda, respecto al tratamiento.

Atendiendo al estado cloro-anémico en que esta en- 
feiina se encontraba ántes de la afección descrita, es 
indudable, á mi modo de ver, que la causa productora 
de la enfermedad fué la atonía gastro-intcstinal, unida 
á la ingestión de cuerpos extraños.

Respecto al tratamiento, áun cuando algunos auto­
res aconsejan las lavativas gaseosas y  las corrientes de 
aire impelidas con fuerza, en casos como el presente, y 
no tratándose de una invaginación, más que provecho­
sas las creo perjudiciales, porque, en vez de atraer la.s 
materias hácia el recto, las empujaría hacia el estóma­
go, aumentando por otro lado el meteorismo.

Las indicaciones principales que presenta el trata­
miento de esta afección, y  que he procurado llenar lo 
mejor que he podido, son: lA, activar las contraccio­
nes; 2.a, calmar los dolores; 3.a, disminuir el meteo­
rismo, y  4.a alimentar al enfermo. No hablo de la in­
tervención quirúrgica con el fin de abrir alas materias 
fecales una vía artificial, porque en la mayoría de los 
casos (por no decir en todos) no .se recurre á ese medio, 
en primer lugar por la oposición que se encuentra en el 
enfermo y  su familia, y  en segundo, por lo grave que 
es en si dicha operación y  las consecuencias tan fatales 
que acarrea.

E. B kato y  G ojízai.ez.

Lenua (Búrgos), Diciembre de 1884.

NACIONAL: I. Dos opiniones más sobre el valor de la co ­
faina en Oftalmología. - -  II. Tratamientos del hidrocele 
idiopático d é la  túnica vaginal, especialmente por la elec­
trólisis. =  EXTRAN JERA: III. Epidemia de neumonías 
biliosas. — I\b Investigaciones dinamométricas sobre el 
estado de las fuerzas en los liemiplégicos. — V. El verbas­
co en la tuberculosis. — \I. Consideraciones sobre los 
traumatismos oculares. — VII. El tratamiento de la difte­
ria por J. Simón.

I

Según el distinguido oculista gaditano Dr. Del Toro, el 
clorhidrato de cocaína está indicado en los siguientes casos: 

< ] .0 Para la exploración oftalmoscópica.
> La inidriasis de la cocaína es suficiente, pasa pronto y  no 

viene acompañada de la parálisis completa de la acomoda­
ción, y estas dos últimas circunstancias, que no concurren en 
la atropina, la hacen preferible á ésta, á la que sabido es el 
temor que toman todos los enfermos cuando una vez la han 
usado como preliminar para un reconocimiento, pues los 
deja inútiles durante muchos días.

>2.0 Para la ex'raccion de los cuerpos extraños implan­
tados en la córnea.

> Sabido es qiic en muchos casos esta extracción es difícil 
y bastante dolorosa. La cocaína, haciendo cesar el espasmo
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palpebral existente y  anestesiando la córnea, facilita consi­
derablemente dicha extracción.

>3.0 Para los dolores que acompañan á las lUceras agu­
das de la córnea.

> En estos casos no es el clorhidrato de cocaína un agente 
directo para la curación, pero sí un medio eñcacísimo para 
disminuir los sufrimientos del enfermo.

> 4.0 Para las cauterizaciones de la conjuntiva en los su­
jetos muy sensibles y en los niños.

> Aunque no muchos en número, hay, sin embargo, algu­
nos enfermos que temen á las cauterizaciones de la conjun­
tiva, cuyo dolor ponderan extraordinariamente, quizás por 
la exquisita.conductibilidad de sus nervios El anestésico 
cntónces podrá serles de utilidad. Otro tanto digo de los 
niños.

>5.0 Para combatir el espasmo palpebral y la fotofobia 
que acompañan á las úlceras de la córnea de niños escrofu. 
losos.

>Esos dos síntomas alcanzan grande intensidad en estos 
niños, que huyen extraordinariamerite de la luz, escondiendo 
su cabeza debajo de las almohadas y resistiendo tenazmente 
á todo intento de exploración del ojo. Una vez conocida la ac­
ción fisiológica de la cocaína, se comprende que ha de ser de 
utilidad suma en estos casos.

> Teniendo en cuenta que, como hemos dicho, la cocaína 
sólo produce la anestesia de las partes que toca, se compren­
derá fácilmente que ninguna ventaja puede suministrar en 
la mayoría de las operaciones oculares.

> Aparte de la indicación que le he señalado para la ex­
tracción de los cuerpos extraños de la córnea y de la para- 
centésis de esta membrana, quizás sólo pueda conseguirse 
alguna ventaja de ella para amortiguar, no extinguir, el do­
lor en la operación del pterigion.

>En las otras operaciones oculares en que se ha emplea­
do no puede dar resultado favorable alguno.>

Tales son las conclusiones de un excelente artículo que 
el Dr. Del Toro ha publicado en la Crónica de JCspecialidades.

II

Hé aquí las conclusiones del discurso del Sr. Vidal Ser­
rano, cuya aparición anunciamos en uno de los números an­
teriores;

<1.® Que do los procedimientos para la cura radical del 
hidrocele, la punción seguida de inyección iodurada es uno 
de los más aceptables.

>2.0 Que no debe considerarse el método anterior como 
el primero, por las molestias y accidentes que lleva consigo, 
desde el reposo en la cama hasta la supuración de la túnica 
vaginal, gangrena del escroto, etc., produciendo así muy gra­
ve enfermedad para tratar una leve.

>3.° Que superior al anterior es el procedimiento de 
Volkmann por sus excelentes resultados; mas es tan delicado 
y difícil en su ejecución que no debe practicarse sino por 
hábiles operadores, familiarizados, como dice Genzmer, con 
la cura antiséptica.

>4.° Que, á nuestro juicio, puede deducirse de este tra­
bajo que el tratamiento preferible para la cura radical del 
hidrocele idiopático es la electrólisis, por sus ventajas, sen­
cillez é inocuidad.

>5.0 Que la inocuidad permite poderse dedicar los en­
fermos durante el tratamiento á sus habituales ocupaciones 
y vida social ordinaria, sin necesidad de guardar cama, die­
ta, etc., y el no ser dolorosa, por ende, someterse los enfermos 
á su cura desde un principio.

>6.0 Que creemos superará en éxito á todos los trata­
mientos en breve plazo, cuando se conozcan sus ventajas y 
por completo los miliamperes y reglas á que debe sujetarse 
el operador.

>7.® Que dada la inocuidad y sencillez de la electrólisis, 
permiten; la primera, poderse llevar á cabo, en casos de re­
producción del hidrocele, tantas veces como sea necesario 
sin loa serios accidentes de los demas tratamientos, y por la 
segunda, ser ejecutada esta cura radicalmente sin reclamar 
la destreza que el procedimienio de Volkmann exige.»

También el Dr. D. Rodolfo del Castillo ha expuesto su 
opinión en La Andalucía Médica, condensada en las siguien­
tes lineas;

€l.o La cocaína es un anestésico esencialmente local del 
ojo, seguro é inocente.

>2.0 Que su acción es pasajera, pero que posee propiedades 
acumulativas, y, por consiguiente, repitiendo las instilaciones 
ésta será más duradera, llegando á conseguir por la absor­
ción continuada que obre hasta las partes profundas del ojo.

>3.0 Como midriático produce la dilatación pupiiar no muy 
exagerada y  de corta duración, afecta á la acomodación, que 
la limita sin llegar á la parálisis; esto hará que en lo sucesivo 
se emplee para las exploraciones oftalmoscópicas en vez de 
la atropina, si bien no lo creo suficiente para determinarla 
refracción.

>4.0 Como narcótico creo ha de jugar un papel impor­
tante en todas las afecciones dolorosas oculares de la con­
juntiva, córnea, iris, etc.

>5.® Como anestésico ha de ser un poderoso auxiliar en 
todas las operaciones oculares, incluso la extracción de la ca­
tarata con iridectomia; en cuanto á las aplicaciones del sul­
fato de cobre, nitrato de plata, etc., cuyas molestias duran 
algunas horas, éstas quedan suprimidas con el nuevo agente.

>6.® Su empleo debe proscribirse por completo en las 
afecciones glaucoraatosas, por su tendencia al aumento de 
In presión intra-oeular. >

III

El Sr. Janssen da cuenta en un periódico aleman de la si­
guiente epidemia de neumonías biliosas:

Un grupo de jóvenes sanos, originarios de las provincias 
de Friesland y de Groninga, se reunieron en la guarnición de 
Helder (Holanda) y fueron alojados en su mayor parte en 
dos departamentos de un mismo cuartel. A los pocos días, U 
de ellos eran atacados de neumonía de forma atípica; 6 pre­
sentaban el cuadro clásico de la neumonía biliosa (Stoll) y lo® 
5 restantes el del neuraotífus (Lebert). Otros 4 soldados fue­
ron atacados de neumonía franca primitiva. El Sr. Janssen 
no encontró explicación satisfactoria de esto que llama epi­
demia.

Respecto á los síntomas, establece las siguientes conclu' 
sienes;

1 .a- La neumonía biliosa y el neumotifus de los autores son 
dos enfermedades idénticas, que pueden agruparse con ol 
nombre de neumonía asténica primitiva.

2.  ̂ En esta forma especial, la ictericia no es la causa di 
la astenia, sino un efecto directo de la infección.

3. * Un mismo agente patogénico (virus) produce la neu­
monía asténica y  la neumonía franca.

IV

D e las observaciones dinamométricas hechas por el 
tor Dignat en los hemiplégicos, ha deducido este señor lu® 
conclusiones siguientes;
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1. " En la Iieiniplegia de origen cerebral los miembros del 
lado opuesto á la liemiplegia presentan siempre, como los 
del lado paralizado, notable debilitación muscular.

2. ’  En los casos de bemiplegia en que sobreviven los 
enfermos, reaparecen progresivamente las fuerzas, pero de un 
modo desigual, eu los miembros dt.1 lado paralizado’ y  en los 
del lado sano.

3. «' En los casos de bemiplegia seguida de muerte en bre­
ve espacio, las fuerzas decrecen gradualmente en los cuatro 
miembros.

4. a Los músculos del cuello y del tronco presentan siem­
pre en la bemiplegia cerebral una debilitación bastante con- 
Hiilerable.

5. a En los casos de curación se observa en estos múscu. 
los un retorno de fuerzas en un todo análogo á lo que se ob­
serva en los miembros.

6. a El estado de fuerzas en los bemiplégicos puede estar 
sujeto á variaciones accidentales cuyas causas son diver­
sas, conocidas y desconocidas.

7. a Los trastornos funcionales de ciertos miembros ó de 
ciertos grupos musculares no están en manera alguna en re­
lación con la pérdida de fuerzas. En efecto, la impotencia fun­
cional puede coexistir con un estado de fuerza casi normal.

8. a Por último, esta impotencia funcional puede hallarse 
generalizada á todo un miembro ó un órgano, ó, por el con­
trario, limitada á ciertos movimientos: puede ser completa ó 
electiva, como en la agrafía, la logoplegia, etc.

V

K1 Sr. J. B. Qninlan ha empleado el vo'haseum tliapsus 
en 127 casos de tisis pulmonar, y obtenido los resultados si- 
gíiientes:

b" En el estadio premonitorio y pretuberculoso de la con­
sunción pulmonar, el verbasco ó gordolobo goza de propie- 
(Indes curativas y tróficas más pronunciadas que las del acei­
te de hígado de bacalao y casi iguales á las del kúinis tár­
taro. Está experimentairaente demostrado que el aumento 
'le peso del cuerpo es debido al gordolobo, pues la leche so­
la es impotente para producir estos resultados.

2. " Cuando los tubérculos están reblandecidos, cuando 
el tuberculoso se lia tornado tísico, el verbasco alivia mucho 
la tos. Gracias al gordolobo, no necesitan los enfermos tomar 
'"nguna pocion pectoral, ventaja grandísima en enfermos

como los tísicos, no soportan á menudo una alimenta- 
’ '̂on suficiente. La leche es para ellos más bien un alimento 
'lue un medicamento.

3. ° El verbasco disminuye ó detiene la diarrea de los tí­
sicos La leche contribuye sin duda á ello, pero se puede ob- 
tcner el mismo resultado preparando con agua la tisana de
gordolobo.

El verbasco, fumado á guisa de tabaco, calma podero­
samente la irritación de las vías respiratorias y la tos espas- 
ttiédica. y de hecho todas las clases de tos.

Las flores del gordolobo, verhascum thapsus, se usan como 
^^olientes y pectorales desde tiempos antiguos. i..os irlan- 

consideran esta planta como agente terapéutico in- 
^  lüle de la tisis, por lo cual la cultivan cuidadosamente.

mplean de preferencia las hojas verdea frescas, que pueden 
'^Colectarse durante siete ú ocho meses del año. Su método 
*'®H8iste en hacer un cocimiento de 100 gramos de hojas fres- 
‘'̂ 8, ó de 30 de hojas secas, en un litro de leche de vaca. De
®8te cocimiento, filtrado y edulcorado, se toman de 2 á 3 litros 
marioe,

VI

un extenso artículo que sobre los traumatismos ocula­

res ha publicado el Dr. A. Dehenne en el Recueil d'Ophtal- 
tnologie, tomamos las conclusiones, que dicen a s í:

I. Toda herida del ojo, por ligera que á primera vista pa­
rezca, debe examinarse con el mayor cuidado. Sobre todo no 
debe descuidarse el exámen del campo visual.

II. El pronóstico debe ser en todos los casos reservado. 
A  menudo pasan varios días áutes de que pueda hacerse con 
exactitud.

III. La región ciliar es el verdadero noli me tangere del 
ojo. Todo traumatismo de esta región aumenta mucho la gra­
vedad del pronóstico.

IV. Toda sinequia anterior impone a! cirujano la obliga­
ción de hacer reservas para el porvenir, áun cuando el ojo 
herido haya recobrado su integridad funcional. La adheren­
cia del iris á la córnea, por pequeña que sea, es una amenaza 
perpetua.

V. Todo cuerpo extraño del ojo puede producir una oftal­
mía simpática de forma subaguda.

Las heridas de la región ciliar producen más frecuente­
mente accidentes simpáticos tardíos, cuyo punto de partida 
es al parecer una osificación enroidea.

VII

Hé aquí la medicación que emplea comunmente el señor 
J. Simón en la angina diftérica; embadurna la garganta con 
el zumo de limón cada hora durante el día, y cada dos horas 
durante la noche. Hace irrigaciones en la boca con agua de 
cal, una solución de ácido bórico ú otras sustancias antisép­
ticas. La habitación del enfermo, que debe mantenerse á la 
temperatura de 17" ó 18'’ , se llena de emanaciones de brea y 
de ácido fénico. Al interior administra el Sr. Simón el per 
cloruro de hierro, que prefiere al clorato de potasa (20 gotas 
diarias eu un poco de agua antes de tomar una taza de cal­
do.) Esta dosis, para ser bien tolerada, debe repartirse en 
cuatro ó más veces; á esta medicación se asocian los tóni­
cos y los estimulantes.

A  este propósito recordaremos que el Sr. J. Simón emplea 
también metódicamente el percloruro de hierro en la fiebre 
tifoidea; desde el segundo septenario hasta la convalecencia 
completa da una ó dos gotas de percloruro de hierro, diluido 
en un poco de agua, cada dos horas. Asociado al alcohol y al 
láudano en ciertas condiciones, constituye la base principal 
de la medicación que dicho señor emplea en la fiebre ti­
foidea.

S.

SOCIEDADES CIEN TIFICAS.

D iscurso prosüsciado en i.a inaogüracion db las .sekionbs dr 
i.A R eat, A cademia de M edicina en ei- aSo de 1884-85, por el 
D b. D . M atías N ieto Serrano, secretario perpetuo (1).

Por merced señalada de la Divina Providencia, en este año 
de tantas amenazas en que la muerte se ha cernido sobro 
Europa bajo la forma de epidemia desoladora, ni esta epide­
mia lia llegado aún á Madr d, ni ha desaparecido del catálogo 
de los vivos ninguno de los sócios numerarios de la Corpo­
ración.

Entre los académicos antiguos que, después de haber pres­
tado importantes servicios en el desempeño de sus cargos, 
figuraban en la clase de honorarios ha tenido la Academia 
que lamentar la pérdida de D. Diego Genaro Lletget, varón 
eminente y dignísimo, cuya memoria será siempre querida y 
respetada como dechado de ciencia, de virtud y de nobleza

(1) Véase el número anterior.
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de sentimientofl. Contribuyó grandemente á la redacción de 
la penúltima edición de la Farmacopea Española, en la que 
estaba la anterior ámpliainente reformada y refundida, y, 
cargado ya de años y de merecimientos, se había retirado á 
esperar trajiquilamcnte esa transición, siempre dolorosa, de 
la vida á la eternidad, espanto del malvado y del que fía en 
el mundo su ventura y su esperanza, consuelo y refugio del 
afligido y del que, desengañado de los bienes de la tierra, 
pone en el cielo sus altas aspiraciones.

Para proveer las plazas de sócios de número que se halla­
ban vacantes se han efectuado cuatro nuevas elecciones, que 
han recaido en los Sres. D. Juan E. Gómez Pamo, D. Áure- 
liano Maestre de San Juan, D. Teodoro Yañez y D. Pascual 
Candela, habiéndose nombrado asimismo^ en clase de aca' 
démico de honor, á S. A. D. Fernando, Príncipe de Baviera.

ílan  tomado ya posesión de sus cargos los Sres. Santero 
(D. J.) y  Pulido.

Los discursos pronunciados en la recepción del Sr. Santero, 
discretamente concebidos y  escritos con amenidad, versaron 
sobre esos apotegmas médicos vulgares que no se sabe si 
atribuir á una espontaneidad científica del sentido común, 
siempre incompleto y oscuro, pero nunca falto de alguna 
verdad en su fondo, ó á vulgarización de una ciencia profe­
sada con mayores pretensiones. Sea como quiera, nunca de 
berá considerarse como inútil la persecución del pensamiento 
médico en estas máximas modestas, que, si ni son ni pueden 
ser fundamento de sistema alguno, merecen consideración 
como fragmentos utilizables para la formación de un sistema 
práctico, ó de acervo común utilizable por todos los sistemas 
posibles en teoría.

El discurso del Sr. Pulido se proponía ñu más alto; el de 
llamar la atención hácia la enfermedad considerada en su 
evolución histórica i'cal, problema escabroso, por cuanto, á 
las dificultades del estudio y comprobaedon de toda evolución 
real en el tiempo, se agregaba en él la consideración de que 
la enfermedad, que es el mal, parecía deber hallarse más bien 
sujeta á la ley del retroceso que á la del progreso, por lá cual 
se entiende la aproximación al bien. Sin embargo, planteada 
al ménos la cuestión en sus bases principales merced á los 
esfuerzos del autor de esta Memoria, presta ya ancho campo 
á las consideraciones de aquellos que quieran apoderarse en 
lo sucesivo del mismo tema, con la ventaja de tomarle de 
manos del Sr. Pulido, hábilmente presentado en una exposi­
ción engalanada con los esplendores del buen decir, con las 
riquezas de la imaginación y  con la solicitud de un juicio di­
rectamente encaminado á las puras regiones de la verdad.

Entre los temas elegidos para el concurso á premios del 
año actual se contaba el relativo á la Importancia etiológica 
y  terapéutica del parasitismo en Patología, cuestión acaso la 
más trascendental entre las que hoy se ventilan en el estadio 
de la Cienciaj no tanto por lo que ella es en sí, como por los 
graves problemas generales, cuya previa solución se hace 
necesaria para llegar á la del caso concreto del parasitismo 
en Patología.

Ávida la razón de un punto seguro que le sirva al ménos 
de apoyo en los vaivenes y  tempestades del mundo del espí­
ritu, no ménos repetidas y violentas que las de la Naturaleza, 
marcha siempre guiada por la esperanza de esta piedra filo­
sofal, que habría de ser para ella el colmo de sus deseos y la 
aurora de su felicidad, convirtiendo el purgatorio de su vida 
en sublime y definitiva apoteósis. La Providencia no ha per­
mitido que este fin se consiga en el mundo, porque en tal 
caso el mundo estaría demas; poro la esperanza no abandona

nunca, lo mismo al sábio que al ignorante, ni se desvanece 
por mucho que se repita el desengaño.

Por eso la Física no ha renunciado ni renunciará proba­
blemente á penetrar el misterio de la vida, ni la Química á 
fabricar pro, si no á la manera de los antiguos alquimistas, en 
valores que representen la misma cosa, ni la Medicina á la 
indagación de la causa próxima de las enfermedades y del 
específico que las cure tan expeditamente como obtienen sus 
resultados propios la Física y la Química en sus laboratorios 
respectivos.

No es de este lugar la exposición histórica de las formas y 
modos diversos con que se ha revelado el espejismo médico 
á que nos referimos, siempre desenmascarado y siempre per­
sistente; mas sí procede considerar á semejante luz las espe­
ranzas que por la generalidad de los médicos se han conce­
bido últimamente con las aplicaciones del microscopio.

Ese telescopio maravilloso de lo indefinidamente pequeño, 
del continuo decrecimiento, y como desleimiento de la mate­
ria fenomenal, nos conduce derechamente á la profundidad 
infinita, así como el telescopio celeste nos conduce en dere­
chura á la inmensidad de la creación. Pudiera llamarse al 
microscopio un telescopio de lo sujetivo, y al telescopio un 
microscopio de lo objetivo. Con el segundo parece que el alma 
se objetiva exteriormente elevándose hácia Dios; con el pri­
mero la materia se sutiliza, sumiéndose en las formas puras 
del sujeto individual. Al asomarnos á la lente del microsco­
pio, se creería que los cuerpos van á estallar á nuestra vista 
y revelarnos el secreto contenido en sus entrañas. El simple 
aumento de cantidad de la visión es un instrumento de aná­
lisis, un escalpelo más fino que el de los anfiteatros de di. 
sección, que rasga sin violencia exterior ó sin otra violencia 
que la impalpable y divina de la luz. Por su medio entramos 
casi en posesión de un nuevo sentido, á la manera del ciego 
de nacimiento operado felizmente de sus cataratas congéni- 
tas. Opacidad y no escasa tiene en su órgano sensitivo quien 
no ha podido ó sabido aprovecharse de esta nueva forma de 
ver que el arte ha añadido á la Naturaleza: esfuerzo prodi­
gioso del geuio, al que han concurrido poderosamente, como 
á todos los esfuerzos análogos, la perseverancia humana y 
la gracia de Dios.

Por uno ú otro camino, ó más bien por ambos, el micros­
copio ha llegado á las manos de los naturalistas^ y muy es' 
pccialmente á las de los médicos, y  como los ha encontrado 
poseídos de ese vertiginoso deseo de realizar lo bueno y ver­
dadero, abrióse con su invención campo científico á dos cues­
tiones paralelas que pueden resolverse, en parte, la una por 
la otra, y nunca por completo, ni cada una por separado, m 
confundidas en una sola. Es la primera: ¿hasta qué punto 
puede realizar el microscopio las esperanzas teóricas conce­
bidas apriorif Y  la segunda, ¿hasta qué punto realiza de he­
cho el microscopio las mismas esperanzas?

Si nuestra esperanza es infinita, y  no finita ó moderad» 
por una sana filosofía, se convertirá forzosamente en copioso 
manantial de ilusiones, que acompañarán como la sombra 
cuerpo á cada uno de los datos revelados por el microscopio- 
Si, por el contrario, nos falta la fe; si nos negamos á espera*"' 
nada dirá á nuestro espíritu, ni áun acaso á nuestros senti­
dos, tal procedimiento de investigación; porque desdeñaremos 
su ingerencia en la Patología y en la Clínica. Sólo una fo 
templada racionalmente es la que puede servir de guía leg*' 
timo y seguro al experimento y á la especulación.

El desenfreno objetivista verá crearse mundos y  más muH' 
dos, precisamente cuando se disuelve el mundo positivo di­
rectamente sometido á la observación, y á cada mundo q'*°
vea aparecer de nuevo en el objetivo del instrumento, ereerá
llegado, ó próximo á llegar, el término de su incesante auî '
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lisis. Allá en el fondo, muy en el fondo, se supone que han 
de estar los elementos de la creación; más allá todavía la 
materia elemental, y con ella la fuerza elemental, lo que, en 
afirmaciones que califica el positivismo de sueños ó delirios 
han llamado otros alma y Dios.

Algo se ve, en efecto; algo muy notable y  á propósito para 
construir en buena parte el edificio de la Ciencia, y para su­
ministrar útil materia á los arsenales del arte; y mal camino 
signen los que menosprecian tales datos, encerrándose or­
gullosos, ó dentro de sí mismos ó en los ámbitos estrechos 
de una ciencia superficial; pero no se ve, ni mucho ménos, 
todo lo que se figuran los entusiastas adoradores del dato 
positivo. Al contrario, lo que ve muy bien el que sabe ver es 
que no se ve ni puede verse tanto como se quisiera.

La visión microscópica, lo mismo que la telescópica, tienen 
un límite necesario: el que se coloca alternativamente en cada 
uno de estos puntos de vista, se asoma, en realidad, á dos 
abismos, cuyas paredes se divisan basta cierta distancia, pero 
cl fondo nunca. El fondo engaña, sin embargo, enmomento.s 
determinados; porque su oscuridad es un espejo, y con ser 
el mismo nada, lo refleja todo. Mas cada reflexión es un re­
lámpago: im /efle jo  es al cabo sustituido por otro, y éste por 
otro, sin que falten nunca la aparición de un cuerpo reflejado 
y la desaparición del mismo cuerpo.

Lo que refleja el engañoso fondo del telescopio es el Cos­
mos ó el Mundo grande en su infinita plenitud; lo que refle­
ja el microscopio es el Mundo pequeño en su insondable 
profundidad: el primero multiplica y sintetiza; el segundo 
divide y analiza; ambos copian el espíritu humano, ^
su vez, es una copia del espíritu divino.

Tienen, pues, el microscopio, lo mismo que el telescopio, 
límites necesarios: con ellos dan de sí, en sus especialidades 
respectivas, cuanto la Naturaleza puede dar. No se les pida 
otra cosa, y no nos expondremos á que contesten á tan 
indiscreta demanda con el error ó la ilusión.

Por eso el microscopio, aplicado á la Anatomía humana, 
dió á conocer pormenores histológicos interesantísimos, sin 
Satisfacer en manera alguna á los que buscaban en él la ex­
plicación del misterio inextinguible de la vida, de la salud y 
de la enfermedad. Por eso ha sucedido, y debía suceder, que 
el hallazgo, hoy demostrado y ixniversalmente consentido de 
todo un reino viviente que ántes se escondía á la investiga­
ción experimental, ha enriquecido con nuevos datos á la 
Historia Natural, á la Fisiología, á la Etiología patológica y 
á la Terapéutica, dejando siempre incólume, como no podía 
ménos de dejar, el secreto necesario de la vida, y. por con­
siguiente, de la Etiología y  de la Terapéutica.

SI las consideraciones precedentes son oportunas ó no, 
cada cual podrá apreciarlo según le dicte su conciencia ó su 
buen sentido; pero ello es que constituyen al mónos puntos 
discutibles, que se han presentado á menudo y se presenta­
rán frecuentemente á la consideración del médico, en su ca­
lidad de ser pensante, y  que es preciso abordar de frente; 
porque si se las esquiva y  abandona por miedo, ó por debi­
lidad, ó por atender á otros negocios, se convertirán, de pun­
ios negros, en nubarrones tempestuosos, y de semillas cul­
tivables y útiles acaso para el jardín universal del pensa­
miento, en vegetación exuberante y viciosa que ahogue las 
demas plantas, tan amorosamente atendidas con exclusiva 
diligencia por el afanoso cultivador.

La Sección de Filosofía Médica de esta Academia, por 
más que sepa muy bien cuán postergados se hallan en nues- 
Ifos tiempos los estudios filosóficos un tanto profundos; por 
más que no pueda juzgar pertinente la exigencia deque los 
médicos, después de entregarse á sus múltiples estudios, 
emprendan tareas difíciles y poco apreciadas en la actuali­

dad, y  hagan otra cosa en Filosofía que abandonarse á las 
corrientes más acentuadas en su época, todavía esperaba 
que no faltase alguno que, merced á un conjunto favorable 
de circunstancias, pudiese dar al tema del parasitismo en 
Patología un desarrollo filosófiso capaz de llamar la aten­
ción pública y de influir de una man era conveniente en la di 
reccion de los ánimos, quizá de suscitar una reacción favo­
rable en la función del pensamiento médico español. Su es­
peranza, aunque no excesiva, no ha sido satisfecha. Al pro­
grama incluido en el de premios de la Academia sólo se ha 
respondido con hechos, bien recopilados sí. aumentados con 
datos originales de no escaso valor; pero no con doctrina dis - 
cutida, á la cual reemplaza doctrina consentida, y no del 
mejor género, aunque disculpable en suma, por ser el género 
dominante en la juventud de nuestros tiempos, y á cuyo im­
pulso no es fácil resistir sin un blindaje de razón que sólo 
se construye á fuerza de tiempo y de trabajo.

Atendiendo á estas razones, la Academia, aunque recono, 
ciendo el mérito que bajo muchos conceptos tienen las dos 
Memorias presentadas al concurso, sólo ha podido otorgar 
el accésit á la que representa, en su sentir, mayor suma de 
esfuerzos y de laboriosidad inteligente.

El premio ofrecido sobre Historia de la institución del 
Protomcdicato se ha concedido al autor de una Memoria que 
ha resuelto el tema con copia de datos interesantes, por más 
que la Academia hubiese deseado mayor extensión en el 
juicio crítico correspondiente.

A  los demás temas propuestos por la Academia sólo se 
han presentado Memorias que no llenaban por completo los 
deseos de la Corporación.

En suma; satisfaciendo las exigencias de la Administración 
pública en los múltiples conceptos de instituciones de justi­
cia, de instrucción y  de salubridad; informando al Gobierno 
sobre todos los puntos particulares relacionados con estas di­
versas é importantísimas ramas de la función del Estado; dis­
curriendo, ademas, por su propia cuentaacerca délas cuestio­
nes científicas generales que sirven de gviía en el ejercicio de 
las profesiones médicas, es como la Academia ha procurado 
cumplir con sus deberes duraute el año que acaba de tras­
currir. Para proceder de este modo, ha necesitado medios 
materiales y morales, que no siempre se le han proporcionado 
con la oportunidad que hubiera sido de desear. La Academia 
continuará en el año que hoy comienza poniendo por su 
parte toda la buena voluntad, toda la inteligencia y  eficacia 
de que le es dado disponer. Al Gobierno, por una parte, y  al 
ilustrado Cuerpo médico por la suya, corresponde prestar 
la eficaz cooperación que merecen los privilegiados fines de 
nuestro Instituto científico, el cual espera confiadamente que 
no le sea escaseado, como se complace en reconocer que se 
le ha otorgado hasta ahora en la medida de lo posible.

/!

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Sesión literaria del 12 de Febrero de 1885

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, continuó 
el Sr. Iglesias su lectura de la biografía del difunto académi­
co D. José María Santucho.

Suspendida la lectura después de terminada la segunda 
parte de la biografía, hizo uso de la palabra el Sr. Creus, 
recordando los principales rasgos de la última infección sifi-
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lítica qiie había padecido el sujeto cuya observación había 
presentado á la Academia. Se ocupó en la génesis del mal, 
fijándose en la afección gástrica que en otra ocasión se ha­
bía presentado, é inclinándose á pensar que podía ser ya un 
indicio de la discrasia entónces existente con localización en 
el tubo digestivo. Añadió que el hecho era notable desde 
luégo por la circunstancia de hallarse afectado, no sólo el 
recto, sino el cólon.

Recordó con este motivo el caso de una jóven, que tenía 
una lesión del recto, apareciendo este intestino como un re­
loj de arena, con fístulas abiertas de dentro á afuera y  de 
arriba á abajo. Algunos — dijo — creen que estas lesiones 
son sifilomas, y otros opinan que sólo son venéreas, supo­
niendo que la úlcera uterina ha podido penetrar capa por 
capa en el intestino.

Citó asimismo un jóven con un estrechamiento en la parte 
inferior del recto, cuyo padre había muerto de una enferme­
dad análoga. Tenía cicatrices retráctiles como las de los es­
crofulosos, y su tratamiento consistió en la dilatación gra­
dual.

Mas—añadió— la lesión del enfermo de que se trata no per­
tenece á estos dos últimos géneros; Jio depende del contacto 
de los excrementos retenidos y sólo es una serie de neo­
plasmas terciarios gomosos.

El ioduro potásico (dos dracmas diarias) está influjmndo 
muy favorablemente en el curso del mal, y ya se traspasa la 
estrechez por una sonda gruesa.

Terminó consignando que, en su concepto, se trataba en 
esto caso de una infección doble.

El Sr. Benaveute usó de la palabra discurriendo acerca 
de la reinfección sifilítica y recordando las observaciones del 
Sr. Auzias Turenne, quien estableció, por sus experimentos, 
que la segunda infección era imposible, fundándose sobre 
esta idea el método de preservar de la sífilis por medio de la 
sifilizacion.

Dijo que son muchos los hechos que se han presentado 
de reinfección, y citó los autores que han reunido cuarenta, 
sesenta y  más casos.

El mismo Ricord — añadió — decía que la inmunidad para 
contraer la sífilis se extinguía con el tiempo, como sucede 
también con la vacuna y con las mismas viruelas, de cuyo 
último caso refirió que recordaba dos ejemplos, uno en una 
niña del Colegio de la Paz y otro en una cocinera, que estaba 
muy marcada de resultas de una primera infección sin que 
esto la librara de padecer la segunda.

Consignó que hay mucha variedad respecto del tiempo 
que dicen los autores debe mediar entre una y otra infec­
ción sifilítica.

A  este propósito adujo el caso de un marido que había 
tenido, tres ó cuatro afíosántes de casarse, una afección sifi­
lítica. La mujer dió á luz en su primer parto una criatura 
muerta; al segundo, la criatura nació de todo tiempo, pero 
á los quince ó veinte días presentó rinitis sifilítica y placas 
alrededor del ano. Oportunamente tratados, se curaron la 
madre y el niño, y éste llegó á los veinte años. Mas, á pesar 
de su infección congénita, adquirió á esta edad una úlcera si­
filítica dura, que tuvo sus fenómenos secundarios.

Al llegar á este punto suspendió el Sr. Benavente su dis­
curso por haber pasado la hora de reglamento, y se levantó 
la sesión. — El Secretario perpétuo, Matías Nieto Serrano.

« e>g> j__—

V A R I E D A D E S

LOS H O SP IC IO S M AR ÍT IM O S EN ITALIA

El principio que presidió á la creación de hospicios ma­
rítimos joara los niños pobres, y especiahneníe para los ni 
ños escrofulosos, es, ante todo, un principio á la vez de 
asistencia y  economía sociales. La infiuencia curativa del 
aire del mar sobre la escrófula, que es como el sello social 
de las degeneraciones orgánicas, es innegable. Así lo de­
muestran elocuentemente los hechos.

Italia ocupa el primer lugar en esta vía tan fecunda en cu­
raciones. Desde la creación del primer hospicio de niños 
en  ̂iareggio (año 185G) hasta ahora se han fundado otros 
veinte hospicios marítimos, trece en el Mediterráneo y siete 
en el Adriático. Más de cien Juntas ó Comisiones especiales 
repartidas en los diversos puntos de la Península envían to 
dos los años á los baños de mar millares de niños escro- 
fulosos.

• De la obra que acaba de publicar el Dr. Pini, secretario 
general de la Sociedad Italiana de Higiene, tomamos los si­
guientes curiosos datos estadísticos.

I. — H ospicios del M editehrXneo

El más antiguo es el de Viareggio, que se fundó en 1856, 
desde cuya época hasta el año 1872 recibió 3.021 niños. 
De 1873 á 1884 ingresaron en dicho hospicio 4.362 niños, de 
los cuales curaron 696, se aliviaron 2,993, continuaron en el 
mismo estado 151, murieron 13 y  se ignora el resultado 
en 9.

El Hospicio marítimo de Livourne (1859) es una sucursal 
del de Viareggio.

El Hospicio de Voltis (1863) ha acogido desde su fundación 
hasta el año de 1884 2.542 niños escrofulosos, de los cuales 
curaron 906, mejoraron notablemente 1.206, se aliviaron 361, 
continuaron como estaban 64 y murieron 4.

El Hospicio de Sestri Levante (1864) ha recibido hasta el 
día 4.643 niños, de los que han curado 1.663, ó sea el 30 
por 100; han mejorado notablemente 2.111, ó sea el 45 
por 100; ligeramente 846, ó sea el 22 por 100, y continuado 
como estaban 123, ó sea el 2 por 100.

El Hospicio de Porto-d’Anzio recibe los niños escrofulosos 
de Roma. De 1867 á 1882 ingresaron en él 5.271. Del liosiú- 
cio de Porto-San-Stefano, fundado en 1870, no se tienen datos 
estadísticos. £1 de Loauo-Liguria ha recibido de 1871 á 1884 
4.449 niños; el de Bocea d’ Arno, de 1877 á 1884, 2.007-; el 
de Cagliari, 399, y el de Palermo, 2.299, ó sea, entre todos los 
hospicios del Mediterráneo, un total de cerca de 25.000 niños 
escrofulosos, de los cuales ha curado el 29 por 100, se han 
aliviado el 62 por 100 y han continuado en el mismo estado 
el 7 por 100.

II. —  H ospicios jí.\kítimo«  dei, A dui.̂ tico

El más antiguo es el Hospicio de Paño (1863) que ha re­
cibido, desde 1869 á 1884, 2.979 niños de Módena, Bolonia y 
Perrara y  de Mántua.

El Hospicio de Riccione. fundado en 1866, ha acogido, 
de 1871 al 84, 1.090 niños; el de Lido, en Venecia, 10.584; el 
de liiniini, 4.045, y el de Grado, fundado en ] 873, 378. Total 
en todos los hospicios maritimos del Adriático, 20.000 niños, 
de los que han curado el 27,6 por 100, se han aliviado el 61.3 
y han continuado en el mismo estado el 5,4 por 100.

El término medio general para todos loa hospicios maríti­
mos de Italia es el 28 por 100 de curados, el 61,5 de aliviados
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y el 6 por 100 de estacionarios. No hay duda que á medida 
que mejoren las condiciones de los establecimientos, que la 
duración del tratamiento pueda apropiarse á la variedad y 
gravedad de las manifestaciones escrofulosas, aumentará con­
siderablemente el número de curaciones.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid
O bservaciones meteorológicas de la semana. — Altura ba­

rométrica máxima, 712,79; mínima, 696,69; temperatura má­
xima, 180,2; mínima, 0",8; vientos dominantes, SO., SSO, y NE.

Las enfermedades reinantes en esta última semana han 
presentado caractéres análogos á los consignados en nuestro 
anterior Estado. Los estados catarrales febriles, bajo la forma 
de grippe, fiebres catarrales y  fiebres mucosas, siguen siendo 
frecuentes, y como ellos, los estados palúdicos y los reumáti­
cos. Las inflamaciones agudas del aparato respiratorio han 
disminuido, y también las congestiones cerebrales y pulmo­
nares.

COMUNICADO

Sr. Director de E l  Siglo Médico :
Muy señor mío y de mi mayor consideración: Con motivo 

de haber leído en su apreciable periódico un artículo sus­
crito por el Sr. Valera Jiménez lamentándose, con justísima 
razón, de no haberse erigido todavía el proyectado monu­
mento á la memoria del Dr. D. Pedro Mata, é ignorando al 
mismo tiempo el mencionado señor el paradero de los fon­
dos recaudados, cumple á mi deber, como tesorero general 
que soy del Comité nombrado para dicho objeto, remitir 
á Ud., para que se sirva insertar en el periódico de su digna 
dirección, la lista de las cantidades recaudadas por la Pren­
sa profesional, dando de esta manera cumplida satisfacción, 
no sólo al Sr. Valera y demás donantes, sino también á los 
que pudieran serlo.

rvn

RECAUDACION HASTA LA FECHA
Loe Avisos..............................................................
M  Anfiteatro Anatómico......................................
B.evista de Medicina y  Cirugía Prácticas...................
Alumnos de Medicina legal, curso del 78 al 79. . . 
P. Juan Martínez Cabada, alumno del i.o  grupo de

Medicina........................................................................
Excrao. Sr. Marqués del Busto, vocal del Com ité..
P- Alfonso del Busto......................................................

Suma total...........................................  r\m. 6.231

Reitera á Ud. las gracias, ofreciéndose suyo afectísimo 
y S. S. Q. B. S. M.,

A lfonso del B usto
Febrero 20 de 1886.

C R O N IC A

R e ce p c ió n . — Hoy Domingo á las dos de la tarde se ce- 
jebrará en la Real Academia de Medicina (Cedaceros, 13) 
m recepción del académico electo Dr. D. Marcial Tabeada, á 
<̂ uyo discurso contestará el Dr. D. Javier Santero. De supo­
ner es que se hallará muy concurrida dicha sesión.

P red ica r  co n  e l e je m p lo . — Nuestro colega dómine si- 
8ue impertérrito en su afan de dar lecciones de Gramática, 
^ara razonar sus críticas contra nosotros dice que, áun cuan- 
uo el verbo estropear es castellano, no se puede decir «estro­
peado nuestro albergue >, porque no se estropean más que

las personas. La erudición y fundamento sobre que se basa se 
reducen á que, sin duda,ha leído en el Diccionario de la Aca­
demia; «Estropear; maltratará uno, dejándole lisiado ¡úsase 
también como recíproco . De esto á la candidez del doctrino 
presuntuoso sólo hay una flatulencia de vanidad, que es la 
que ha hinchado al colega para lanzarlo á las regiones de la 
crítica.

En cambio, para mostrar la propiedad de su frase, nos 
trae comparaciones como la siguiente:

«La Clínica es la piedra angular donde aquilata su valor do 
verdad el experimento >.

¡Piedra angular donde aquilata! Aquí de la pregunta: 
¿Qué es ángulo ? Hablar de lo que se ignora.

Y re<lacci(>nes tan cuidadosas como la de las siguientes 
líneas. Habla del asesinato de un médico, y concluye así la 
gacetilla:

<La frecuencia de estos crímenes agotan las frases de pro- 
>testa; ante tales hechos, quizás cometidos en el momento 
>de pre.star servicios humanitarios, ni agradecidos ni remu- 
>nerado8, y quizás también so pretexto de reclamarlos y 
>practicarloB, no son más que actos de barbarie propios de 
>honlas 8alvajes>.

Aquí hay construcción pedestre, licencias contra el Diccio­
nario, faltas de concordancia y de sentido y supresión de algo 
que deja incompleto el pensamiento, porque, retirando el in­
ciso accidental, queda «ante tales hechos, no son más que 
actos de barbarie propios de hordas salvajes>

Pues bien, nuestro colega abunda en estos primores que 
es un gusto; y si se advierte que es de los periódicos que 
dan inénos lectura de cosecha propia, y que ahora se mira y 
remira con interes, hay motivos para recordarle aquello de 
«Dirae de qué presumes y te diré de lo que careces».

La verdad es que nuestro redicho compañero carece de 
muchas cosas.

B u q u e -h o sp ita l. — En Lóndres se ha fundado una So­
ciedad para la explotación de un buque-hospital en el Tá- 
mesis, destinado á los individuos atacados de viruelas, con 
la idea de aislarlos completamente de los demas enfei-mos y 
disminuir, por consiguiente, la extensión de la epidemia. Es­
te buque, el Castalia, será preparado y ventilado de una ma­
nera conveniente y apropiada para los enfermos á que se 
destina, los cuales se hallarán en condiciones higiénicas su­
periores á las de las salas de los hospitales. El proyecto adop­
tado en principio va á ser puesto en ejecución, habiéndose 
ya destinado á este objeto 20 000 libras esterlinas. Si los r e ­
sultados obtenidos son satisfactorios, se instalarán otros bu ­
ques de la misma clase.

R e tr e te s  p ú b lic o s ,— Los retretes públicos cuya instala­
ción se ha propuesto al Ayuntamiento se establecerán en los 
pisos bajos de las casas cuyos dueños quieran destinarlos á 
este servicio; se cobrará á cada persona, por utilizar los re­
tretes, 16 céntimos; el servicio se subastará por cuarenta 
anos, y  el contratista deberá establecer inmediatamente diez 
reú-etes en el interior de la población y dos en el Retiro, 
elevando á veinte el número de los primeros en el término de 
un ano; los retretes tendrán un rótulo á la puerta y un farol 
verde, leyéndose en unos y otros: Retretes públicos.

Suponemos que no faltarán dueños de cusas que se pres­
ten al establecimiento de dichos retretes.

L a  tr iq u in ó s is  en  M álaga . — Una terrible desgracia, 
según comunica el telégrafo, aflige en estos momentos á va­
rios vecinos de Málaga. Diez y siete colonos de la huerta de 
Ortega, situada en las inmediaciones de Martinicos, se hallan 
atacados de triquinósis por haber comido carne de cerdo 
plagada de triquinas. La indicada familia de Ortega notó los 
primeros síntomas después de almorzar. Cuatro individuos 
se encontraban agonizando cuando se puso el telegrama.

Dícese que las autoridades locales han tomado toda ciase 
de medidas para evitar que se reproduzcan estos males.

M ás s o b r e  e l p e r o n o s p o r a  F e rra n i. -  De nuestro es­
timado colega la Revista de Ciencias Médicas tomamos la.s 
siguientes líneas;

«Habiendo notado el Dr.-Ferran que la virulencia del mi- 
crofito del cólera iba progresiva y espontáneamente dism i­
nuyendo con el tiempo, se ha aventurado á aumentar la dó- 
818 del líquido de cultivo inyectado en los individuos some­
tidos á su acción profiláctica. Con la inyección de un centí­
metro cúbico de cultivo dotado de la virulencia máxima que 
le filé dable obtener observó fenómenos importantísimos, ca­
racterizados en algunos individuos por la aparición en la san­
gre de infinidad de diminutos cocos cultivables, esferas ver-
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doBas y otras partículas amorfas que pai'ecen restos de ele­
mentos pigmentados. Esta infección de la sangre ocurre sólo 
en los individuos en los cuales la inyección determina sínto­
mas y no en los que sus efectos quedan localizados en el si­
tio de la inyección. Los síntomas generales son: una hiper- 
termia más ó ménos acentuada, decaimiento notable de fuer­
zas y abundante diurésis, mareo con propensión al vómito y 
todo esto acompañado de alternativas de frío.

>Otro hecho muy importante es el siguiente: El Dr. I'er- 
ran, confiado en la eficacia de la vacuna á que se había so­
metido, dejó de tomar en su laboratorio las precauciones 
para evitar la infección. El día 18 dcl pasado Enero tu\m 
nuestro distinguido amigo dos deposiciones diarréicas nada 
molestas, ni más ni ménos como si hubiesen sido producidas 
por un ligero purgante, deposiciones á las que en otras cir­
cunstancias no hubiera concedido la menor importancia. 
Pero ocurriósele examinarlas y quedó sorprendido al verlas 
constituidas por un cultivo puro de espirilos colerígenos y 
comas sueltas, cuyos cultivos en series se han comportado 
como los demas bacilos comas procedentes de coléricos. Es 
de advertir que las deyecciones del Sr. Ferran no ofrecieron 
dos días después, ni en otro exámen que fué practicado mu­
cho ántcs, el menor rastro de semejante microfito. En las 
deposiciones diarreicas encontró también escasos ejemplares 
de oógonos, oósferas y  corpú.scnlos verdes esféricos. Esta in­
fección no tuvo la menor consecuencia, pues se suspendió
espontáneamente la diarrea á la segunda deposición sin ha­
ber tomado ningnn medicamento.

>Este hecho, pues, parece confirmar la inmunidad para los 
graves efectos del agente del cólera, si ántes se ha sometido 
el individuo á la vacunación por el método del Dr. Ferran, 
que ya conocen nuestros lectores.»

B a ja s  s e n s ib le s . — lian  desaperecido del estadio de la 
prensa La Oftalmología Práctica, que dirigía elDr. D A. de 
la Peña, y la Revista Internacional de Sociedades Médicas y 
Naturales, que dirigía D. Cárlos de Vicente, si bien esta últi­
ma reaparecerá eu breve bajo otra forma.

Sentimos la desaparición de estos colegas y esperamos que 
no se inspiren en su ejemplo algunos otros.

P o b re z a  y  m en d icidad . — El ilustrado y jóven mé­
dico D. L. Vega-Rey acaba de dar á la estampa otro folleto, 
Pobreza y  meníficií/ffíí (estudio crítico filosóíico-social), que 
viene á confirmar los justísimos elogios quo le trílmtamos 
con motivo del anterior, E l Médico y  la Sociedad. líl opúsculo 
que nos ocupa se halla dividido en dos partes, en las cuales 
estudia la pobreza y la meiuUcidad, sus remedios, el mejo­
ramiento de las clases pobres trabajadoras y la distribución 
de la limosna.

Recomendamos á nuestros euscritores la lectura de ambos 
folletos.

E n  p u b lica c ió n . — Hemos recibido el cuaderno 17 del 
Atlas completo de Anatomía humana descriptiva, que publica 
en Barcelona el Dr. Batllés, y la entrega primera de la Clíni­
ca oftalmológica de la dispensaria de Santa Rosa, que da á 
luz en Santiago de Chile el ilustrado médico Dr. Camó, bien 
conocido en España por la traducción de la Terapéutica de 
Husemann.

En tiempo oportuno nos ocuparemos de estas obras, cuya 
remisión agradecemos á sus autores.

P ro g ra m a  de p re m io s . — Para adjudicar los premios 
correspondientes al año 1885 en conformidad á la disposi­
ción testamentaria del Dr. D- Francisco Salvá y Campillo, 
Ja Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona lia 
abierto un concurso piiblico sobre los temas siguientes:

1. u Escriliirhi observación de una epidemia ocurrida en 
algún punto de E.spaña.

2. '̂  Estudio farmacológico de Ja coca del Perú. — Proce­
dimiento para la extracción do la cocaina en mayor propor­
ción ó á ménos coste que por el método que se signe en el 
(lía para su obtención.

3.0 Estudio topográfico médico de cualquier punto de 
España, excepto los de Vich, Alcántara, Tarragona, Portii- 
galeto, Sierra de Ayllon, Sitio del Pardo, Gran Canaria, Cal­
das de Malavella, Pozuelo de Alarcon, Espluga de Franeolí, 
Lérida, Quintanar del Rey, Olot, Consejo de Pilona, Las Na­
vas de Jorguera, Enciso, Cuevas de Vera, San Felin de Gui- 
xols, San Ginés de Vilasar, Cabrils, Alicante, Gerona, Tar- 
rasa, Ejea de los Caballeros, Huesca, Azagra, Burgiiillo.s, 
La Escala, Mcdinilla, Valle del Roncal, Logroño, Santander, 
León, Oliva de Mérida, .Belorado (Burgos) y Monreal, ya 
presentados en concursos anteriores.

í.°  Premio costeado por el Dr. Rodríguez Mendez.—

Historia y estado actual de la enseñanza de la Higiene en 
nuestra patria. El estado actual de la misma, ¿basta para 
las necesidades de la Ciencia y  de la Administración? En 
caso negativo, ¿se debe, bajo el punto de vista científico, au­
mentar la enseñanza dentro de las Facultades de Medicina 
ó instituir una carrera especial, y, bajo el punto de vista ad­
ministrativo crearse lina Dilección ó un Ministerio de Salud 
pública? Medios de plantear las reformas que se propongan 
y razón de ser de cada una de ellas.

Para cada uno de estos cuatro temas habrá un premio y 
un accésit, pudiendo ademas la Academia adjudicar las 
menciones bonoríficas que estimare merecidas,

El plazo para la admisión de las Memorias espira á las 
doce de la mañana del 30 de Setiembre próximo.

E x á m e n e s  an tic ip a d os . — Por Real órden del Ministe­
rio de Fomento se ha puesto eu vigor la de 13 de Febrero 
del año último concediendo exámen anticipado á todo ahmi- 
no á quien liaya tocado la suerte de soldado eu el reemplazo 
actual.

E l C o n g re so  d e  W a s h in g to n . —  La Comisión organi­
zadora dcl noveno Congreso. Internacional de Ciencias Mé­
dicas que debe reunirse el año 1877 en Washington la com­
ponen los Sres. Flint y Sayre, de Nueva - York; Hay es, de Fi- 
ladelfia; .Tohnston, de Baltimore; Engelmann, de San Luis; y 
Broown y Biilings, médicos militar y de la Armada de los 
Estados - Unidos.

N e c r o lo g i >. — Ha muerto en París á consecuencia de una 
apoplegía el Dr. M allez, urólogo bien conocido y general­
mente estimado. No hace muchos años vino á España, si 
mal no recordamos, y  dió algunas conferencias, sobre la es­
pecialidad que con tanto éxito cultivaba, en la Academia Mé­
dico - Quirúrgica.

E r e c c ió n  de u n a  esta tu a  á B ro ca . — En París se ba 
abierto un concurso para erigir una estatua á Broca frente 
á la entrada de la Facultad de Medicina. Esta estatua deberá 
medir 2,20 metros de altura, y será de bronce. El autor del 
modelo que se adopte recibirá la suma de 8.000 francos. ¿ No 
creen nuestros lectores que podría el pueblo francos servir de 
modelo en esto á otros países?

L a C o n fe re n c ia  S c ien tia . — lista Sociedad ha celebra­
do ya su segunda sesión en honor de Pasteur', bajo la presi­
dencia de Cárlos Richet. Los concurrentes pasaban de ICO. 
Hubo calurosos brindis — pues es de advertir que estas se­
siones se celebran comiemio — por Pasteur y sus inmortales 
descubrimientos, por la Prensa científica, etc. Después del 
café, el Sr Verneuil dió una Conferencia sobre los progresos 
de la Cirugía en los últimos cuarenta años, haciendo en ella 
re.saltar todas las conquistas quirúrgicas modernas, desde la 
anestesia hasta el método antiséptico.

M is io n e s  c ien tífica s . — El Dr. Gibier, ayudante natura­
lista del Museo de París, ha sido comisionado para estudiar 
en Alemania la organización de los laboratorios de Micro­
biología En España nos contentamos con comisionar á mú­
sicos y pintores, relegando completamente al olvido á loa 
hombros de ciencia; verdad es qu e , teniendo pintores y mú­
sicos buenos, ya podemos echarnos á dormir tranquilos en 
la seguridad de que vivimos en el mejor de los mundos, en 
la Gloria

N u e v o  o to s c o p  o. — El Sr. Le Fort ha presentado á la 
Academia de Jledicina de París, en nombre del Dr Rattel, un 
otoscopio provisto de alumbrado eléctrico. Este aparato 
ofrece disposiciones que le son propias en lo que se refiere 
á la luz y al i>rocediiniento empleado i>ara concentrarl.a. K» 
efecto, está ulumbra'lo por una lamparila de incandescencia 
colocada en el interior del aparato, y su potencia es igual á 
dos bujías. Puede alumbrar durante cien horas, y está dis­
puesto do modo que pueda también graduarse la luz.

M e r cu r io  co n tra  la  c o q u e lu ch e . —  El Sr. Luton pres­
cribió á un niño que tenía la tos ferina, pero que al mismo 
tiempo presentaba en los labios y en la lengua ulceraciones 
grisáceas inaniñestamente sifilíticas, 2 miligramos diarios de 
sublimado corro.sivo, y con gran sorpresa suya notó q»® 
desde el día siguiente á la administración de «ste medica­
mento disminuyeron en número é intensidad los accesos de 
tos. En vista de ello, lo prescribió á un licrmanito — no si­
filítico —(le este niño, cine tenía también la coqueluche, y d  
alivio fué también rápido. El Sr. Luton se reserva ha­
cer nuevos experimentos en otros niños.
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
JA R A B E -M E D IN A  DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
y recomendado como tal j.̂ or ceffbridades médicas y por los principales perió(iicos profesionales de Madrid, £¡1 
G e n io  M éd ico . E l  S ig lo  M éd ico , L a  R e v is ta  d e  M ed icin a , E l Ju ra d o  M éd ico , E l D iario  M é d ico - 
F a rm a cé u tico , etc., etc. ,

PlUÍCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito Central'. Farmacia de Medina, Serrano, 3G, Madrid ; y al por menor 
en las princifiales Farmacias de España y América. _

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado á conocer en España y  recomen- ^  
dado por la Prensa profesional', exíjase la íirma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

Oj <í»

j  t

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

D E L  D O C T O E  C U C H Í
Recomendables para la curación de las afecciones de la uretra.

TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 ó S boras. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DI MORENO MIQOEL. 
Arenal, 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y ]>or 05. sa remite 

certiñeado á provincins.

POCION RECONSTITUYENTE
PB

ALGODON lODADO
( en r a m a  y  en  t e jid o )

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A C A

Esta nuct'o forma para las aplicaciones externas del iodo, 
utiliza con ventaja, sobre tocias las demás preparaciones 

lodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusli- 
ticos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cóm o- 

y fácil manejo, contra el bocio y ios infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar- 
liculares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
f a r m a c i a  d e l  d o c t o r  M A D A R IA G A

10 -  PIJtZA DE LA INDEPENDENCIA —  10
M adrid

ISH AIADOR DE AZOE VALENZDEIA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento oe las enfermedades respiratorias.
Para su adquisicioü hay que entenderse con el Dr. Yalen- 

t̂iela, Atocha. 127, entresuelo.

j a r a b e  d e  e s t ig m a s  d e  MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  RAMON A. COIPEL

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra* 

cion del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, liabiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja da 
loderlo asociar, no sólo á uuo de los mejores compuestos da 
fierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino lam - 
fien á la quina, al lacío-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 

con hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y  Marti.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M A D R ID  —  D e s e n g a ñ o , 10  — L A  IM P E R IA L

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, bipogáslricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y lodos cuantos aparatos otlopédico.s y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cieniificos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño de la misma.

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y.vejiga y ca- 
rio ésta. — Frasco, 5 pesetas. —  Barquillo, 1, farmacia,

F a rm a cia  d e  O rte g a , L e ó n , 1 3 , M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
__ NBtricitn eoiapieU síd h iiterreicioD dt Ui (u«ri&t dígcstivai del indÍTidne —
V in o  d e  P ep ton a . — P e p to n a  d e  C a rn e  (carao de 

vaca digerida ariiticialmente).— P e p to n a  d e  L e c h e  (leche 
de vaca digerida artificialmente).

Se recomiendan en las convalecencias de largas enferme­
dades, cuando el estómago no tolera ninguna alimcnlacion; 
úlceras gástricas; catarros intestinales, de los niños con es­
pecialidad; debilidad general, tisis, consunción, clorósis, 
anemia, y siempre que la nutrición se verifica do una mane­
ar irregular.

Vino da Peptona.—Vino de Peptona y  liierro.—Chocolate de 
Peptona.—Peptona de carne concentrada

Praparaolon «xclutlva en e ita  farmacia.— Venta por menor en todal 
lat de España

Ayuntamiento de Madrid



CITRATO DE BISMUTO GRANULAR EFERVESCENTE
PKEPARADO POK M. SAVORY IIOORE 

farmacéutico de S. M. la Reina de Inglaterra 
Por su solubilidad completa, por su aspecto y agradable sabor, es indiscu*

liblemente mejor que el subnitrato de la misma base.
Único depósito en España, farmacia de Villegas Arango, botica del Buen Su­

ceso, Plaza del Angel, 46.
Se hacen considerables descuentos á los señores farmacéuticos.

I I  I I I D T  l lU T I I-oeche.í) Ii.t ob- 
L.'l j l i l h l l l i u  LU enido el único Gran 
diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras, en la Exposición ínlernac/ onal 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tresañof 
que se conoce el agua de La Margarita. 
La filinica es la gran piedra de loque.

DR

FOSFATO MONOCALCICO PURO

RECONSTITÜYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratamiento de la

ATHREPSIA INFANTIL. —  ANEMIA. —  RAQUITISMO. 
OSTEOMALACIA. —  TUBERCULÓSIS. —  MAL DE POTT. 
DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION 

Y  LACTANCIA DEFICIENTES. —  GLUCOSüRIA. 
ESCRÓFULAS. —  T is is .

Esta preparación reemplaza con visibles ventajas á 
los demas fo.-fatos asimilables, incluso el Lacto-fosfato 
y el Clorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con­
tiene 6 decigramos exactos de Fosfato calcico. No es 
ácída, la toleran perfectamente los estómagos más de­
licados y produce sus efectos naturales sin molestar lo 
más mínimo á los enfermos. Está indicada en todas lasllldo liilllllliü o lUb (¿U lllüb* Ijbm lUUlCttUd 611 lUU<ib Icib

Y  épocas de la vida y especialmente en la decrepitud, 
X  porque restituye uno de los principales elementos in-
▼  orgánicos á la constitución del cuerpo humano.
▼ El Jarabe Osleógeno nuede louiar.-se inniedial?¡meue louiar.-se innieaialamen- 

t e , antes ó después de cada com ida, una cucharada 
regular, podiendo anmentar la dosis hasla el doble, y 
para los niños la mitad.

— Se vende en las principales farmacias —

OEPOS.TOS E.V

Madrid. —  Farmacias de la señora viud-a t’aniolinos, 
infantas, 26 ; Sr. MorenoMiciuel, Arcual, y D. Jo­
sé María Moreno, calle Mayor.

Vatladolid. —  Farmacia del Ór. Sanz l'asalodos.
Habana. —  Farmacia de Santa Rita, calle de Mercade­

res, Qúm. 18.
VENTA AL POR MAYOR EN

Barcííona. — Farmacia del Sr. Genové, Rambla del 
Centro, 3, y en la Sociedad Farmacéutica Española, 
Tallers, 22.

V il  DE Q lffl FERRUGINOSO
PREPARADO

PO R  E L  D O C TO R  F O R T  V M A R T Í

Según la fórmala publicada en la La Farmacia Españo­
la (4881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. —  Precio, 6 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

HBLENmA
COTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBRRCOLÓSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciteu. Depósito centra,

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.

I  . S U L F A T O  D E  Q U I N I N A  D U L C E  t
5  MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS J

Grandes descuentos y [losilivas ventaja•« al primer g 
farmacéutico que se surte en cada población. ♦

Dirigirse al Dr. Santoyo. en Linares (Jaén). J

Resultando vacante una de las tres plaza.? de médico-ciru­
jano de este concejo, dotada con el h-aber anual de 4.500 pe­
setas sin descuento, la Junto municipal, en sesión de hoy, 
acordó (juc para proveerla se anuncie con las bases si­
guientes:

1. * Que ia contrata que eu su día se celebre con el que 
resulte nombrado ha de ser por el tiempo que fallo á la que 
tieneu aprobada los otros dos titulares y con iguales con­
diciones.

2. “ Que el término para admitir solicitudes sea el de 
treinta días á contar desde la inserción de este edicto en el 
Boletin Oficial de ia provincia.

Y 3.® Que los aspirantes á dicha plaza han de tenerlo 
ménos cinco años de práctica á contar desde la fecha de la 
loma de razón del titulo que acredite su aptitud profesional.

Avilés 20 de Febrero de 4885.
— Por defunción del que la desempeñaba, se halla vacan­

te la plaza de facultativo titular de Cíla población, dolada 
con el haber anual de 098 peseta.-í, i'agadas por la Depo.'ila- 
ria municipal y por Irimesires veiieidos, por la asisieiicia 
(le 400 familias [lobres y casos de oli.-ie (¡uo ocurran, qui­
linudo el facultativo en libertad do coniraiar con los demás 
vecino.-; ¡)n<iii'nles.

Los a-piiMiilos presentarán sus so’ icU'.iiles documentadas 
cu la Secif h'ria ilel Ayuntamiento * • i término de treinta
días, coiit '! desde el en ¡pie apar* >;_• ¡ inserto el p.reseDl<3 
cii la Gact' i¡e Madrid.

Barrax do Febrero de 1885.
— La de i duislrantc fdu nueoa cr acionj de Albeida (Lo- 

groiio); dülnrioii 100 jiesetis por la .;ú'Lencia á 50 familias 
[jülires, [Tudi’ tido conlratarso con lus demás vecinos para la 
barba. Las soUciludes ha.sla el I 2 de Marzo.

—  La do médico-cirujano de VaUleporo (León); dotación 
250 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y unas 
Ochenla cargas de pan mediano por igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasla el 8 de Marzo.

— La de médico-cirujano de San Miguel de la Rivera (Za- 
moraj: dotación 375 pesetas por la asistencia á 35 familia» 
pobres. Las solicitudes hasla el 30 de Marzo.

—Lade médico-cirujano de Arciniega (Alava); delación 
pesetas por la asistencia á 20 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 40 de Marzo.

— La de médico-cirujano de Salteras, estación férrea (Í'C- 
Tilla); dotación 930 pesetas por la asistencia en Medicina 
y 300 por Cirugía, pagadas de fondos municipales portii* 
mestres vencidos. Las solicitudes hasta el 4 4 de Marzo.

— I,a de médico-cirujano de Enfesta (Coruña). Dotación 999 
pesetas por la a.sislencia á las familias pobres. Las solicitu­
des hasla el i2 de Marzo.

— La de médico-cirujano de Arjonilla (Jaén); dotación 1.0'* 
pesetas. Hasta el 40 de Marzo.

— La de id. id. de La Majuá (León); dotación 400 pesetas- 
Hasta el H de Marzo.

—  La de id. id. de Villamañan (León); dotación 999 
tas. Hasta el 13 de Marzo.

— La de id. id. de Sahelices del Río (León); dotación 
pesetas. Hasta el 8 de Marzo.
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—Las titulares de Medicina y Cirugía de Fuentes Claras y 
el Poyo se hallan vacantes por dimisión del que las desem­peñaba; se adniilen solicitudes en la Alc.aldía de Fuentes 
Claras basta el 20 de Marzo próximo. El agraciado percibirá 
por dichas titulares y asistencia de los vecinos no pobres de 
ambos pueblos 2.250 peseUs anuales.Fuentes Claras 21 de Febrero de 1885.

AVISO
Para una farmacia establecida en capital de partido, se 

necesita un regente. Será retribuido con 10 rs. diarios y asistencia completa. Dirijanso los aspirantes á D. Federico 
del Aguila, en Tobarra (Albacete).

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN E sr: SECCION DEL PERIODICO

se ^launciará toda 
Publicaremos adev 

6 eili.

‘ (le la cual rccihamos im éjemplnr. 
-cío critico (le aiiuelhis . os ai;::., s 
so sirvan enviarnos dos

LA K A iíJíi.L i;):.;
POR

DON M A l'lA S  NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y de la Biología.

Esta obra se vende en esta Administración y principales 
librerías, al precio de 6  pesetas.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5.

TR.ITADO de PATOLOGIA MEDICA Y TERAPEUTICA, pu- 
l>licado iiajo la dirección del Dr. Ziemssem, profesor de •-línica médica en Munich, y traducido al castellano por el 

br. Francisco Va'lina.—Cuaderno cuarto.
Esta obra se publicará por cuadernos de 160 páginas.Cada mes saldiá un cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en loda España.
Punios de susciicion: En esta Administración.

A PUNTES PARA UNA MEMORIA MEDICO-TOPOGRAFICA 
A d e  Egea de los Caballero.®, por D. Agustín Ibañez y Zan- guas. Dr. en Medicina y Cirugía.

Obra premiada con medalla de oro por la Academia de ^ledicina y Cinigia de Rarcelona.
Hállase de venta en la Administración de este periódico y en casa del autor, Estébanes, 4, (Zaragoza), al precio de 2,50 

pesetas en loda España.
ENCICLOPEDIA INTERNACIONAL DE CIRUGIA, escrita por • júniores de varias naciones y publicada bajo la dirección ‘ el Dr. Ashhursl, profesor de Clínica quirúrgica de la Uiií- 

'ersidad de Pensilvania. Versión hecha del inglés, dirigida, ^Dolada y aumentada con artículos originales y una inlro- 
Incion, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
chuica quirúrgica eu la Facultad de Medicina de Madrid, ilustrada con numerosos grabados y láminas croino-lilogra- Badas.

Esta inipoiTanlísima obra constará de seis volúmenes, de 
“Das íiooecíenícts páginas en 4.® mayor, excelente papel y bella impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados in ter­
calados en el texto y acompañados de varias láminas cromo- 
•hegialiadas..Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta Paginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 

p e s e ta s  en Madrid y t r e s  p e s e ta s  v e in tic in c o  
‘̂ «ntinuos en provincias.Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus- Cj'icion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
c cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho pliegos (128 páginas).

ouscribese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
loya. Calle de Carretas, núm. 8, y eu provincias en las de 
es corresponsales de esta casa.udmiien suscriciones en esta Administración. ̂ be lian repartido los cuadernos 12 y 13 que comprenden 

taXs^ léniiuas cromo-litografiadas esmeradamente ejccu-

EL Método  HIPODÉRMICO, Manaal de inyecciones hipo- 
dérmicas. formulario y memorándum terapéutico, por D. Federico Gotnez de la Mata.— Tercera edición, aumentada 

é ilustrada con grabados.
Se vende en casa del autor, San Mateo 2, 3.o izquierda. 

Madrid.

Tratado  clínico  y pr a c tic o  de las en fer m ed a -des puerperales consecutivas al parto, por el Dr. E. Her- 
vieux.—Dos tomos de 700 páginas.—Se vende al precio de 15 
pesetas en esta Administración.

OBRA NUEVA : TRATADO PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDA- (les de la vejez, por el Dr. üurand-Fardel, traducido por i). Goiardo Díaz y Piulraza. — IJáilase de venta en las pnn- 
• ipa ies  lilirerías V  eu casa d d  traductor, Humilladero, 4, 

¡iri'i;io de ) 6 pesetas.

LE ¡ U Í E I Í U  MEDICA
POR KL

DR. J. B. FONSSá GRIVES
CraJncidii, Anotada y prccBilida du una introducción terapéutica, por 

D. FRANCISCO JAVIER DE CASTRO
CUAÜEBÍfO PRIMERO

Esta obra, que formará dos tomo.s de más de 600 páginas 
cada uno, y adornada con más de oOO grabados y una intro­ducción del traductor, se publica por cu idemos mensuales 
de 208 páginas, al precio de 3 pesetas 50 céntimos.

Se ha repartido el cuaderno 7.®Puntos de venta: En casa del editor, «Cosmos editorial», 
Montera, 21.Los señores suscritores á este periódico podrán adquirirla 
con el descuento de 15 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administra(ñoD directamente.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTKACION

\I?I ÍTAV Elementos de Patología quirúrgica.— 
ilfciL.i lU ii Versión española de Ramón Serret Comin y Ma­
nuel M. Carreras Sanchis. —  Seis lomos en 8.® francés, con 
más de 8 0 0  páginas cada uno y muy cerca de ochocientos 
grabados. —  Precio: sesenta y cinco pesetas en Madrid y seten­
ta en provincias.
^ninoAV Clínica de Obstetricia y Ginecología, por 
dI.iII dIIA el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Clianlreuil, ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. —  Versión espa­
ñola de Ramón Serret Comin. — Un tomo de 8 8 0  páginas, con 
numerosos grabados. —  Precio: once pesetas en Madrid y doce 
en provincias.
I UVUIjlV Tratado clínico de las enfermedades 'de 

la médula espinal. — Versión española del 
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta de dos tomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: diez y  siete pesetas cincuenta 
céntimos.

m Los grandes procesos morbosos (Lecciones 
de Patología general). —  Versión española de Ma­

nuel M. Carreras Sanchis. —  Dos tomos en 8.® francés, con 
unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y  doscieníos cincuenta gra­
bados intercalados en el texto. —  También se admiten sus­
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, á peseta 
en toda España. —  Precio: treinta y dos pesetas en Madrid y 
treinta y cuatro en provincias.

Tratado teórico y práctico de Obstetri­
cia. — Dos lomos on 4.® — Madrid, 1-876.— 

Catorce pesetas.

mmm \
tomos en 4.® — Madrid. 1877. — Veinticuatro pesetas.

Los señores suscritores que necesiten alguna de las ex ­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación. 

Los pedidos á D. Luis Robles, Magdalena, 36, j segundo izquierda.

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO,

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  d e  T e r a p é u t ic a  g e n e r a l ,  ó  e l  M e d ic a ­
m e n t o  est%diado bajo los¡mntos de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, por J. B . F oussagrives.— Cuesta á los sus- 
critores de El Siglo Médico y la Biblioteca 1 2  reales, 
siendo su  precio en Francia 2 8 .  (Quedan ejemplares de 
!a  2 .* edición.)

Tr a ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l c o r a z ó n , por
A .  Friedreich. —  Costó escasam ente á los suscritores 

1 2  reales, y  su  precio en Francia es 3 6 .  (E stá agotada.)

Tr a ta d o  p r á c tic o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  c r ó n ic a s ,  
por el D r. Durand-Fardel. —  Tres abultados tom os.—  

Cuesta á los si scritores 5 0  reales, y  en Francia 9 0 .  (Sólo  
quedan ejem plares de los tom os II  y  III .)

Tr a ta d o  d e  A n á l i s i s  q u ím ic a  aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F . H oppe-Seyler. —  Costó á los sus­

critores 1 5  reales próxim am ente, y  su  precio en Francia  
es 4 0 .  (E stá  agotada.'

En fe r m e d a d e s  d e l  r e c t o  (Diagnóstico y Tratamiento), 
por el D r . A llin g h a m .—  Costó á los suscritores 6  reales, 

y su  coste en Francia es 2 0 .  (Está agotada.)

Tr a ta d o  c lín ic o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l s i s t e m a  
n e r v io s o , por M . R osen th al.—  U n grueso tom o de 854  

páginas.— Costó á los suscritores a lgo  m énos de 2 6  rea­
les, y  su  precio en Francia es 6 0 .  (Está agotada.)

Tr a ta d o  d e  T e r a p é u t ic a  a p lic a d a , por J. B . F on ssa - 
grives.— Tres tom os, que sum an 1.630 págin as.— Cuesta  

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y  5 6  en provincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Tratado teórico y práctico del Arte de los partos,
por el Sr. P layfair. —  D os tom os con num erosos grabaj 

dos. Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 4 8 ) .  (Está 
agotada.)

La s  p u lm o n ía s  c r ó n i c a s , por el Sr. R egim beau, con 
una lám ina crom o-litografiada; 4  rs. (E stá  agotada.)

^ o m p e n d i o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  n i ñ o s ,  por
L^el D r. J. Steiner.— D os tom os. 2 4  reales p á ra lo s  sus-

Cir u g ia  o c u la r , por L . de W eck er . Con grabados. —  
Cuesta á los suscritores unos 1 4  reales y  2 6  á los que no 

lo son. (E s tá  agotada.)

Tra ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  la  p ie l , por el doctor 
N eu m an n .— D os tom os con num erosos grabados, 2 8  rs. 

para los suscritores (s u  precio 5 6 ) .  (E stá  agotada.)

critores (su precio 46). (Está agotada.)
'■ perap éu tica  o c u la r , por L. de W ecker, con magníficos 1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24  reales y su 
coste en Francia es de 5 2 . (Está agotada.)

Tra tad o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  ó r g a n o s  res­
p ir a to r io s , por W alshe. — Un abultado tom o, 2 0  rs. 

para los suscritores (su precio 40 ). (Está agotada.)

D é l í a u .  — Manual completo d e  la s  e n fe rm e d a d e s  délas tAos 
urinarias y de los órganos genitales.— grueso tom o con 
132 grabados. —  Precio; ^  reales para los suscritores. 

(Quedan ejemplares.)

Le b e r t . —  Tratado cUnico y práctico de la tisis pulmonaf’ 
— Precio: 14  reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

Atth ill. —  Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bo n is .— Los parásitos del cuerpo humano. — Viacio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Er ic h se n .— La Ciencia y  el arte de la Cirugía.— El tomo 
I cuesta á los suscritores 2 0  r s . : el II. 24: el III, 20. y 

el IV, 24 . A  los no suscriiorcs cuesta toda la obra 172 rs. 
ó sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.)

Ze is s l. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifiW^' 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Budd  — Tratado de las enfermedades del hígado. — Trt- 
c ió : 16 rs. para los suscritores. — (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

IPOIATZ'E.'R.— Tratado de enfermedades del oido, 
TRUMPELL.— rraííiíío de patología especial, etc.

PANZETTA. —  Tratado de operaciones quirúrgicas. 

SPILLMANN. —  Manual del diagnóstico médico.

BARTELS.—Tj-aíflífci de enfermedades de los riñones

Uadrid: 18^. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102. y Honda de Valencia. 8.
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